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A D T C R T E N a A S . 

Nuestra primera edición de hoy ha sido recogida; pero 
teniendo hecho el propósito de cumplir á toda costa con 
nuestros suscritores, no obstante la festividad del dia y la 

\i &lta consiguiente de operarios, hemos hecho esta segunda 
'f edición, retirando los originales que á nuestro juicio pue-
f den haber dado lugar á la recogida, entre ellos un artículo 
. I sobre la cuestión de la desamortización. 
• Nuestros suscritores, en vista de los esfuerzos que ha-

11 Cernes para que no les falte el número un solo dia, nos dis-
,̂  pensarán estos retrasos que no está en nuestra mano, 
\ evitar. 

I GOBIERNO POLÍTICO DE LA PROVINCIA DE MADRID. 

ESÉ itüó de las facultades qne m e están c o n -

ioedidas , h e prohibido l a c i r c n l a d o n y e s p e n ^ -

1 «ion del periódico L A D I S C U S I Ó N , c o r r e s -

) Pendiente al cUa de h o y . 

Lo comnníco á V d . para s u inteUgencia y 

i ^<iniplimiento. 

DSos guarde á Vd- m u c h o s a ñ o s - — M a -

' ^ ^ d 21 de set iembre de 1856 . 

Alonso Martínez. 

Señor editor responsable del periódico LA 
^)>lSGirSION-

—r— 
Los señores suscritores de provincias, cu-. 

To abonp concluye di 30 del actual, se servirán 
'boyarlo con tiempo oportuno, ñ desean 

If^ntinnari para no esperimentar retraso en el 
fl'ttcibo del periódico. 
I \ Desdte el próximo martes nuestros suscri-
[Í^re¿^ Üaárid volvwria á twaSá» ^ 
^ |<ti las primeras horas de la mañana. 

i i«1>l».H.i 

Todas las naciones trabajan hoy por la unidad de Es-
l'̂ &t y Portugal. El movimiento democrático que se nota 
^ el Inundo, proviene principalmente de que las nacio-
^ rotas han comprendido que solo la democr^cî i puede 
'sintegrai-las en su completa personalidad. Al fin, cada 
"̂ cioQ representa un gran destino en el mundo. Francia es 
^ pensador y el tribuno de IB raza latina; Italia su poeta 
} su pintor; España y Portugal son su guerrero y su na-
^^nte. E t̂e destino histórico, que es verdadero respecto 

I" 'o pasado, que quizá no sea cierto en lo presente, prue-
^> sin embargo, que los pueblos, como los individuos, 
*<>>> los artistas encargados de grabar una gran idea en el 
«»Undo. 

Y asi como el destino individual no se cumple, sino 
Con ciertas v dotorminadas condiciones, el destino social 
|«elos pueblos no puede cumplirse, sino con arreglo a le
l í^ predeterminadas. Y una de estas leyes sin duda ê  la 
^ ^ d nacional que dá vigor á sus fuerzas. Por eso el ins-
'úito de las naciones comprendió en el siglo XVI que su 

idad, aun alcanzada á costa, de sus libertades, era el 
l̂ '̂ Jor remedio de sus males, y el mas firme y seguro apo* 
?() de su completa regeperacion. Las nacionalidades sefue-
'̂ i> dibujando con mayor claridad, derramaron luz mas 

aun aquellas que parecen mas abatidas y esclavas. Y aquí, 
en los limites de Occidente, ¿no hay también dos pueblos 
que necesitan abrazarse y contundirse en un mismo pen
samiento? Un mismo cielo les sonríe; dos hermosos mares 
les prestan vasallaje; naturaleza los ha hecho hermanos; 
sus dos lenguas tienen una misma esencia; el espíritu del 
habla latina, vigorizada por los sonidos armoniosos del 
Oriente y hermoseada por las pintorescas palabras que pa
recen flores arrancadas á^lo^^rdmes del profeta; un mis
mo espíritu reina êtr «u literatura, en sus artes; participan 
de UDAS mismas desgracias y de unas mismas venturas; 
hermanos por el ,Jazo poderosísimo de muchos sacrosan
tos recuerdos, la iíacionalidad ibérica reina perpetuamen
te en este sueld, au&que dividida en dos grandes naciones 
y que se hallan separadas mas bien por las contrariedades 
de la suerte que por la voluntad de sus hijos. 

Para coi^véncerse de qpe las dos naciones representan 
una misma nacionalidad, no hay masque convertir los ojos 
á la historia. Parece imposible que dos pueblos, separados 
en muchas ocasiones, hayan seguido tan paralelamente 
una misma suerte. Esto, en el fondo, nada significa sino 
que hay algo mas poderoso que las divisiones políticas, ar
bitrarías, que es la fraternidad de los espíritus. Ya bajo la 
dominación romana, cuando el yugo del vencedor pesaba 
sobre ambos pueblos, reuníanse á la sombra de unas mis
mas enseñas, lanzando un mismo grito de guerra los cel
tíberos y los lusitanos. La personificación de esta unidad 
de los hijos de la península, es ese inquietó soldado, in
cansable como nuestral legiones, valeroso, aventurero, 
popular, que toma todas las formas de la guerra para pe
lear; que rompe, desbanda, destroza, aniquila con su po
der las legiones rodaanw; que posee el genio de la victoria 
como su propio genio, símbolo eterno ya del valor de nues
tros hijos, el lusitano Viriato. 

¡)efp.iii?8 sufren las dos naciones el estraño yugo, y pa
san por todas las catástrofes de los tiempos üÉtlKa'erñós. 
Romanas son cuándo el mundo es romano; godas son 
cuandael mundo pasa áser posesión de las razas del Nor-̂ , 
te. Leovigildo las reúne después bajo un misn^cetro 
espíritu 7 la rorma ae la España goda, es el espíritu y la 
forma de Portugal. Una misma idea las uue|, un mismo 
destino les cabe. El dia de su gran desgracia, aquel dia 
nefasto en que el cetro de los godos se quiehí» como 
una caña, á orillas del Guadalete, toda Iberia viene 
á ser la sultana fitvoríta de los bijos.de Alá. Su predo
minio en Portt̂ ptl se conoce por el genio poético de su 
nacionalidad, y por los audaces giros déla lengua. Aunque 
la historia nada dijera, basta leer esas palabras guturales 
esmaltadas de dulcísimas vocales para comprender que el 
genio de Oriente las ha dejado perdidas en los aires, á 
orillas de los n^res, en los bosques, y las ha depositado 
en la memoria del pueblo. 

lias .para libertarla del yugo agareno, derramaron su 
sangre los hijos de Castilla. Dígalo el rey que ciñó lau
reles en Glavijo; dígalo si que coronó con la victoria cris
tiana los soberbios muros de Toledo. Cualquiera que sea 
la nacionalidad portuguesa, no puede, no debe olvidar 
que sangre nuestra, sangre de españoles, la ha rescatado 
de la esclavitud, y sangre de españoles ha rodado el 
laurel de sus glorias. {Cuántas veces los reyes de León y 
de Castilla desplegaban la enseña de la cruz, y el castella
no empuñaba sus armas, y entraba en Portugal precedido 
del genio de 1« victoria! Pero un dia. un grave error de 

mis^o tiempo los portugueses se estienden por África; 
pero lio es,este el signo que nosotros queremos recordar. 
AI espirar el siglo XV parece como que lahumánidad sien
te palpitar un nuevo dios en sus entrañas. El genio inquie
to de nuevas conquistas domina entonces á España y Por-
tugfá. Al mismo tiempo que la imprenta descubre nuevos 
horizontes en el cielo del pensamiento, el genio emprende
dor de las naciones occidentales descubre nuevos mundos, 
nuevas regiones en el espacio. Vasco de Gama va á las In
dias orientales, Cololi á las Indias occidentales^ Los dos, 
con la intuición divina del genio, abren nuevas rutas al 
penstuoiento humano, al arte; los if» derraman de sí 
nuevai creaciones. No parece sino qué España y Portugal 
tenian pn sus nlanos las llaves de oro de la tierra. No pa
recía ¿{no que Dios les había enseñado desde los cielos el 
mundo. No en vano Camoens hace tributarios de Portugal 
lo$mai*es; no mi vano cree que sus perlas son parala 
corona de su patria; no en vano ve alrededor del frágil 
barco que conduce á los navegantes portugueses, agru
parse las nereidas, las ninfas, los dioses de las aguas; sin 
duda atguna su nacioii, en aquellos siglos fermosísimos y 
gloriosos, es dueña del océano. 

Asi, en el siglo KVI, el Papa desde las alturas del Va
ticano, haciendo la señal de la críiz, ó invocando el genio 
de la ^lesia, divide una nueva creación entre España y 
Portugal. 

Végjse pues como siguen un mismo destino en todas 
las épocas de su historia. ¿$e ha roto después tan maravi
llosa i}nidad? ¿Ha sido uno mismo el espíritu nacional 
de ambos pueblos, en las varias alternativas de su his
toria? éunto será este que dilucidaremos en los venideros 
artículQf. 

ÍÍVM Bl Clamor Públk»i , 
Don Juan Bravo Murillo, llegará probablemente á Ma

drid pifiado mañaDS, y el duque de Valencia el sábado 
próximo. 

Dice un periódico, que ya se ha tomado, y se«stá pre
parando en esta corte, casa para el seño(t duque de Valen-

"caue dedícala, caras del señor Santámarca, tuvo el gene
ral Lara siendo capitán general de Madrid. 

—I^rece que el gobierno ha destinado tres vapores de 
guerra para que crucen delante de la costa del RiíT ínterin 
se resuelva definitivamente lo que haya de hacerse para 
escarmentar á aquellos piratas. 

Dice El JHario Español: 
tPárece que á principios del mes entrante saldrá para 

Marsella, en donde ^ebe embarcarse para su destino, el 
Excmo. Sr. D. Diego Coello y Quesada, ministro plenipo
tenciario de S. M. en Constantinopla. 

—Según dice ayer La Nación, el Sr. D. Emilio Sancho* 
director qae era de bienes nacionales, ha presentado su 
dimisión.» 

^«eva, y á pesar de los sacudimientos revolucionarios, y j Alfonso VI rompió la unidad de las conquistas caste 
*^las conquistas del derecho, los pueblos modernos «»- ' •» - i -—- . Í^ - ÍJ— Í —.- J^ . - ^ . L - . -—IU-!- - J . . ^ . . 

El consejo.de Sanidad de Lisboa ha propuesto al go» 
bierno mande salir inmediatamente de la barra de Oporto 
los buques que han infestado aquella población, y que en 
caso de resistencia los mande sumergir. El rey debió lle
gar el dia 14 á lásboa. 

n presurosos en pos de su completa unidad. 
La unidad nacional educa á los pueblos y los prepara 

^^a su completa emandpacion y engrandecimiento. Uno 
^ W servicios que la Convención prestó á Francia, la 
^Qvencion, ese gran génesis de las sociedades modernas, 
^Conservarrobusta la unidad del pueblo francés, amena
z a de muerte por los girondinos. La Asamblea de Franc-
^̂ > cóndilo augusto de los mas preclaros pensadores del 
""Undo, puso también su pensamiento en la unidad atema-, 
^^' Hoy, todo esos quejidos que se levantan de los azula-

l^os mares de Italia, ^os grandes sollozos de la poetisa de 
^ edad media, no son sino el eco del dolor que la posee, 
*" el gran trabajo de su recomposición y de su unidad. 

|*»> los mares de Oriepte, se disuelve hoy un gran imperio, 
1 ^ e fué un dia terror deiEuropa»^ asombro del mundo, pas-

^0 de la historia, y U raza greco-stava levantará sobre los 
^tos de ese intenso cadáver, una gran república, que 
*̂ »iia bajo d cielo de un mismo pensamiento á Atenas y 
^nstantinopla. 

La misma Risia» que ligeramente llamamos bárbara 
I êgde hace siglos, no solo es como el mediador plástico 
I ̂ tre Asia y Europa, que de otra suerte yacerían aparta-
f ^ pw insondables abismos, sino que con sus conquis-
? *>8, con su diversidad de naciones agrupadasi¡costade 

ífandes sacrificios, y á veces de grandes crímenes, con-
*^va la unidad de la rata slava, que acaso en las grandes 
^Ustrofes de los tiempos presentes, se halle destinada á 
^ como los nuevos germanos de esta civilización, inocu-1̂  

<^ I llanas, ir«»nstituidas á costa de tantos sacrificios, después 
de la dinsión en mal hora hecha por D. Femando I. Para 
recompensar servicios hechos en Toledo, creó Qondados 
en Portugal. Y de aquí parte que en el siglo XII naciera la 
nacionalidad española^ desgajándose como una hermosa 
rama del árbol firoadoso, secular, de nuestra gran nado-
nalidad; 

Alfonso Enriques, el Pelayo portugués, pudo romper 
los lazos políticos de lasldo9 naciones; pudo con su soplo 
crear una nueva nación; pudo separarnos con un río de 
sangre; pero no pudo aniquilar sus ideas, que como él aro
ma de dos flores, se unían en el cieb, haciendo de ambas 
una sola nación. 

La ley histórica, la nacionalidad española en la edad 
media, es lucha interior del rey y el pueblo con la noble* 
za; lucha esterior con la raza cristiana, con la raza árabe. 
Pues la misma lucha interior tiene Portugal. ¿Quién no 
recuerda las luchas de D. Juan el Perfecto con la nobleza? 
¿Y quién no admira las heroicas empresas de Alfonso d 
Afríeano? Portugal corresponde á la civilización española, 
á la civilización ibérica, pelea á nuestro lado, participa 
de noestrú desgracias, realiza un mismo fin. Al mismo 
tiempo que nuestros reyes van arrancando una por una 
las orientales ciudades andaluzas al plácido serrallo de- los 
árabes, los reyes de Portugal se lanzan sobre el Afnca, y 
êmprenden una lucha gigantesca, msagnifica epopeya dig
na de tan gran pueblo. 

Arzola, Tánger cantarán siempre al mundo las glorias 

portuguesas. Pero hay algo de mas profundamente o^lgi-

Tambieii nuestro colega El Occiá¿nte ha caido hoy en 
desgrada. Véase lo que dice: 

cNuestro número de hoy ha sido recogido. Hacemos 
una segunda edición, á fin de no privar de su lectura á 
nuestros suscritores.» 

cmsis. 
No obstante hallarse ya resuelta la crisis, queremos 

que nuestros lectores sepan lo que se ha dicho de eila. 
Reuniíttos lo que dicen los periódicos ministerial^, y fa-
Yoreoidos por la suerte. Nosotros no podemos hablar. 
Nuestros lectores comprenderán cómo pesará la verdad, 
<{ue callamos, sobru nuestro cerebro y nuestro corazón. 

Hablando de la cuestión ministerial dice ía España de 
«yer lo siguiente: « ^ t t | ^ ^ ^ 

«Parece, con efecto, que los ministrosn^tinRIlgaido 
]Mmerae de acuerdo en «1 asunto de la desaniortizacion, y que 
de resaltas de estas disidencias tres de ellos dejan sus carte
ras. A los se&dres Cantero y Bayarri se ks cuenta de seguro 
«n este iniía^ro. Del Sr. Alvares se habla con duda, pues no 
falte quien digs que Su señoría ha redactado d proyecto de 

I detOeto que ayer habrá ddo sometido á S. M. la reina. Con 
tespecto i candidatos, se designa para el ministerio de Ha
cienda al imprescindible Sr. Salaverría, y para el de Marina 
al general Quesada. Cuéntase que el Sr. Alvares había pen
sado seguir el camino de sus dos compañeros; pero qae ha 
desistido en vista de qao varios pro-hombrea del partido pro-
gr^ista, entre ellos los señores Luauriaga, Laserna y Roda, 
estaban resueltos á renunciar los cargos que desempeñan si 
él se retiraba.» 

A esto añade Za Época'. 
«Creemos que en las anteriores líneas hay algunas inexac-

tittfdes. Los señores Luztiriaga, Laserna y Roda pensaron en 
renunciar sus puestos cuando sé creyó qne iba á suspenderse 
en absoluto la ley de desamortización. Ninguno de ellos habla 
votado el artículo relativo á los bienes de la iglesia. 

lEl general Quesada, de que liabla La JSspaiia, es el distin
guido jefe de escuadra qu« abordo de la Ferroiana dio la 
vuelta al globo y qne fué nombrado individuo de! almiran-

Comentándo una noticia de Las Hojas Autógrafas que 
publicamos ayer, dice La Época: 

«Efectivamente, según nuestras noticias, la reina estuvo 
benévola y afectuosa con el ministro de Hacienda, ¿ quien 
manifestó los piadosos y sinceros sentimientos qne la anima
ban en la cuestión de desamortización, S. M deseaba viva
mente que no saliese del gabinete ninguno de sus consejeros 
responsables. Esto parece no se ha logrado , siendo irrevoca
ble la resolución del Sr. Cantero, que se cree obligado á de
jar el ministerio por haber puesto su firma en la circular re
lativa á la desamortización. 

Qeneralmente se cree que la modificación del gabinete se 
limité á la salida y reemplazo del ministro de Hacienda, aun
que algún periódico la estlcnde al ministro de Marina, y 
otroé creen sin fundamento se aprovechará esta coyuntura 
para organizar el ministerio de Ultramar. 

La persona qne los diarios designan para ministro de Ma
rina es el Sr. D. José de Quesada, jefe de escuadra. Para Ha
cienda se habla con mas divergencia, creyendo los unos que 
consentirá en oasar á este departamento el Sr. Collado, y 
otros, qué negándose resueltamente á esto, será nombrado el 
Sr. Roda, el Sr. Salaverría ó el Sr. Bermudea de Castro. Del 
Sr. D. Santiago Negretc se ha hablado mucho para una de 
las carteras que pudieran resultar vacantes en el ministerio. 

Esta diversidad de rumores prueba que nada positivo se 
sabia hoy á las doce de la mañana.» 

£1 Diario Español añade: 
«A pesar de lo que dice la Hcja Autógrafa, creemos qne en 

el consejo de ayer tarde la mayoría del gabinete propuso i 
S. M. la solución del asunto que hoy ocupa la atención públi
ca. Esta parece ser la suspensión de la venta de los bienes 
del c|ero y el envió á Roma de una persona con plenos pode
res p«ra conseguir un arreglo satisfactorio de la Santa Se
de. S. M. la reina, parece aprobó esta solución, y sin diida á 
esto aludirá La Época de anoche al anunciar que el d<Hnin-
go sé publicará en La Gaceta un real decreto sobre este 
asunto. 

Ya hemos dicho solo que la mayoría del gabinete habla pro
puesto ala reina esta solución. El señor ministro de Hacien
da y el de Marina, parece se separaron de sus compañeros 
en la manera de ver este asunto, y en el consejo celebrado 
anoche presentaron sus dimisiones. El señor Cantero parece 
se retiró del conscsjo sin querer retirar la suya, á pesar de las 
repetidas instancias de >U8 compañeros. El señor Bayarri he
mos oído que retiró lá suya. 

Estas son las noticias qne drcnlaron anoche á últi
ma bora, habiéndose dicho además ¿lue entrarla en el mi
nisterio de Hacienda el señor Salaverría ó el señor Roda (dótt 
Miguel).» 

La Hoja Autógrafa de ayer tarde dice lo siguiente: 
••" -^ém-iMiitmifmm^ hm4*áo ^a» hablar" estos dias i ts 
prensa, ha terminado, por fin, con la salida del gabinete del 
señor ministro de Hacienda. S. M. ha tenido á b̂ien admitir 
la dimisión del señor Cantero, y hoy mismo esperamos qae 
será reemplazado. Uno de estos dias aparecerá en el periódi
co oficial el decreto suspendiendo la venta de los bienes del 
clero. 

Aun cuando se designan ya varios nombres para la car
tera vacante de Hadenda, todaVia nada hay de positivo en 
este particular. Si algo ocurriese después de las once de 1* 
mañana, en que escribimos estas líneas, lo comunicaremos en 
otro lugar.» 

Y dice La Época: 
«A la hera en que escribimos, parece está reunido el coa 

sejo de ministros para proveer al reemplazo del señor Cante
ro. Se cree que el señor Salaverría consentirá al fia en ser 
ministro de Hacienda. 

Pof ahora no es probable la formación del ministerio d« 
Ultramar, que exige tiempo para su organización, ni hay otra 
variación en el gabinete.» 

D E S A M O R T I Z A C I Ó N -
Habiendo insertado en nuestro número de ayer la vo

tación del 16 de abril de 18S8, sobre el art. 1.* de la ley de 
desamortización, debemos añadir que en la sesión in
mediata pidieron que constase su voto conforme con el de 
la mayoría los Sres. Rossique, Dotres, Mendicuti, Valdés, 
Leonés, Lasala, Ángulo, Sánchez del Arco, Milagro, Iriaf 
te (1), Climent, Sánchez Silva, Rivero Gidraque, Rodríguez 
Rusto, Fernandez de los Rios y Huchada. 

£1 Sr. Hernández de la Rúa hizo constar, que aunque 
aparecía su nombre entre los que votaron con la mayoría 
no pudo él emitir su voto por no haberse hallado presente 
al verificarse la votación. 

Sobre la cuestión de desamortización dice La$ Cartea 
«La movilisadon de los valores ó desamortización, y el 

estancamiento de los valores y amortización son dos princi
pios diametralmente opuestos. £1 dereeho constituido creado 
por el romano y por el godo, favoreció el estancamiento y la 
amortización. Los gobiernos españoles desde las Cortes de 
Coyanza en el año 1020, en que se prohibió que túngun in/an^ 
zon nifí coguUado pudieren adquirir sin permiso del rey, has
ta hoy, trabajan y han trabajado por la movíUzaeion de los 
valores y la desamortliaeion, y ni lo han conseguido, ni lo 
retdiza tampoco la úUida ley que rige sobre la materia.» 

La Época añade sobre la misma cuestión: 
«Los fondos públicos se han repuesto ayer en gran parte 

de la biija que esperímentaron al circular los primeros rumo
res de crisis ministerial á propósito de la cuestión de dea-
amortizacion. Las personas sensatas han considerado esta 
cuestión bajo su verdadero punto de vista, convenciéndose de 
que la pasión ó el espíritu de partido la h&bian dado propor
ciones que esttba muy lejos de tener. 

La verdad es que el espíritu público en los primeros mo-
mejitos se vio sorprendido. Al propio tiempo que se preten
día acreditar laespede de que la desamortización en absolu
to iba á suspender^ y á devolveilte inmediatamente al clero 
los bienes no vendíaos, «e Insiiíaaba la idea de que aun etun-
do él gabinete O'Donndl'-Rios atíntiese á las piadosas consi
deraciones y á los legítimos deseos de la reina en esta coes-
tioá, bien pronto vendrían otras y otra« suscitadas para que 
demostrándose el completo desacuerdo entre la corona y s u 
ministros responsables, estos tuvieran que abandonar el 
poder.» 

El Parlamento combate la desamortización, y dice: 
«¡Admirable porvenir, y naturp.i espiacion de tantos prin

cipios antisociales que va difundiendo el deseo de ua lucro 
mal entendido! 

Nada se ha dicho que invalide nuestra creencia de que pa> 



I.A macasion. 
mtm 

líCb i¡ •; (. ;• , ,iii o;jíit.ii con la Iglesia, y de la manera que bñ' 
prefijado la última ley desamortizadora.>í ' *., 

Pero después, cayendo en su antigua raania de la ^ r , s | e r p b c i o i í % u n ^ 4 ' ° l ^ ^ ^ e a i l 

34JsÉ/con 
'ct)i^^nsa 

a oJiáñívad *)r dícBo§i . ^ n i e ^ p a r a ^ 
' echa rüÁt^sabi l ic^^sin ( ^ k 

TiPi 4M 

ministracion de rentas, dice: 

«La verdadera garantía de los acreedores de nui 
la base sólida de nuestro crédito público, estriba en que nues
tras rentas públicas estcn bien administradas.» 

Eí Criterio habla de esta suerte sobre el mismo punto: 
«Ducaotc la dominación del partido moderado,~8e ÍDtfixitá» 

la desamortización civil, y en el ministerio progresista que 
precedió al señor Madp^, se tiató de realizar este cambio en 
la propiedad iñmueblé'de España, teniendo en cuenta razones 
económicas mas que políticas. Acordóse en aquella época 
(1854 á f855)r%acer la desfttaorlizácion panlatlhamente y por 
leyes sucesivas, primero la (le los bienes del Estado, jjf Inego 
la delá's'ñncás (íe propios y deinstrucciunpública; en tanto sé 
estudiarían los efectos de estas gravísimas disposiciones, se 
negocfál-tócóri la corte romana, y se determinaría en definiti
va lo (jiíé debía y podía realizarse en este último puntó. 

SuBi'óíál ministerio el señor Madoz, y en su discursó inau-
guralf'dnt'Usiásniádó por los aplausos délos que saludaron en 
el dipiftktló catalán ni sucesor de Méndizabal, sin acuerdo del 
consejo" dé ministros, sin noticia alguna de sus colegas en el 
poder,'prohilnció aquellas inconsideradas palabras de que 
«se veñáéría todij y sin licencia de nadie». El presidente del 
consejo de ministros, que se desvanecía frecuentemente con 
la embriaguez de los plácemes, quiso que Inego se formulase 
la ley, y no contentos los gobernantes con el radicalismo con 
que la'selló la Asamblea, el señor Madoz, también, recono
ciendo jos límites que la gobernación impone á la administra-
clon, usurpó las atribuciones legislativas al Congreso omni
potente, y en su instrucción famosa, tantas veces corregida, 
dio aun mayor latitud á !a ley, y siguiendo el señor Fuente 
Andrés el mismo camino, se completó aquel gran desastre 
económico y social. 

La historia de la sanción no pas^ para nadie desapercibi
da; las clases deshereda Jas á quien representa el trono y 
otros intereses mas elevados, hallaron eco en el corazón de la 
reina de España, y poco después en las Cortes constituyentes 
cundía ya por estos últimos |tiempo3 con aplauso la idea de 
una rsforma. 

¿Pero quién en aquellos días hubiera coiífladó en que se re
conociese la necesidad de anudar nuestras relacionen con el 
Padre común de los fieles?» 

Como sé vé en la afiterior reseña, todos los periódicos 
reaccionarios combaten la desamortización. Aunque no 
tuviéramos otro niotlvo, eslc solo síntoma nos persuadi-
rja á creer desastrosa para la patria lâ  medida que los 
moderados aconsejan* •! 

o eJWttrles _ ^ 
os camin^Rde h | 

p(>ie^tinio7l|£^jeK'4ó su^ttqfvo n '^ i lHÉ^t . i rá e'R;||i¿6|ec-
clon general de obras píiblicas comunicación alguna de los 
contratistas que no venga por conducto y con inform^eailfb 
inspector respectivo, esceptuando las que tengan por ob-' 
jeto quti|ar«d 40 6U»-~pcocederes.^ 

."f^ • « ' • 

niüy s e n ^ su sépáraciís^cuyas.^uss^áadie-tqi' 
pecha. Qie su v¡aje,4¿t feliz.» 4 .j ;̂  

t,-^ 

La Nación se declara ya oposicionista. Hé aquí sus pa
labras. Siís ilusiones ministeriales se fueron. P a r a U^pre-
tfe ser, iquién les dio Vidal 

«MÍentri»a esto pasa en el campo fusioniata, El Diario 
Español j El Farlamentq aceptan la solución como, el triunfe 
deles principitís.del partido moderado, y La JSspam, que 
no tiene inconveniente en adherirse á ella, impugna .única
mente el acta adicional en todo cuanto viene á robustecer el 
principio parlamentario. 

L/.. biscusioH y La Asociqcim^ órganos de la democracia, 
protestan. . 

La Iberia, El Clamor y Las Cortes, guardan silencio. 
El León Español y La Esperanza se plegan á la solución, 

en la espectatíva de cambios mas reaccionarios. 
La ¿egeiieracionae felicita del auceso, y propone ya la con-

Teniencia de resolver la cuestión religiosa y la dinástica. 
fCree La Época puede aceptar La Nación un pensamien

to querfterece los aplausos déí Parlamento, de La España, 
de La ^^peranza, del León ̂ »paM y de La Regeneración, dia
rios que representan todos los colores y matices de la reac
ción an(ji--liber^l? ¿Ha olvidado ya las polémicas que hemos 
•ostenidó con todos pilos durante dos años y dos meses sobre 
principk>s.i cosas y p»r8£»nas? ¿Espera nuestra conformidad el 
diario.cociseryíldor que ha sustentado esos principios á nues
tro laáo con honra y prez de sos escritores? 

Francamente hablando, no comprendemos cómo La Época 
ha podido esperar un juicio favorable de nuestra parte para 
ana obra que cuenta por defensores á los paladines de la 
reacción, y necesitanftts dar á sus palabras un sentido vago é 
indeterminado para mostrarnos benévolos con el que un día 
•ostuTo el principio de la unión liberal y las reformas pro
yectadas en el Código político de 1845, y hoy aplaude sin re
serva la'solución que acogen los adversarios de aquella polí
tica salvadora.» 

hice. El I}icirio ÉspQñoj; 
«Lafalsificacjon de. billetes del anticipo de 230 millones 

descabierta en Zaragoza había motivos para creer que fuese 
obra de los agentes deí carlismo, encaminadaá allegar recur
sos cotí dlchóé Ijíllétéí para f»rObáirfortuna en tinánuevaeam-

' paña. E t o és tanto mas Verosimil, cuánto qñe recientemente 
ha 8Ídü#J^preo4ida'en Madrid una conépiración en este Isen-
tído.f ifflít»'«g«do8álo8 tribanales los jefes de esta trama in
fernal.» 

El señor Lallana ha sido propuesto por la dirección de 
Estancadas para reemplazar al señor Lazeoiti visitador de 
abr igas de sal y tabaco. . 

Últimamente se ha espedido una real orden importan-
tisima por cuanto debe contribuir eficazmente á que que
de planteado inuy pronto el sistema general de telégra
fos eléctricos, que es ya una verdadera necesidad en nues
tro país. En esta disposición se declara: que en cada dis
trito de obras públicas se designará inmediatamente un in-
genief) para la construcción de las líneas telegráficas com
prendidas en él, con esclusion de cualquier otro servicio 
que pueda distraerle de prestar su atención al espresado 
con la oportunidad y preferencia debidas; que la designa
ción <telinge»¡ero se hará por el jefe del distrito ó por 
quien haga «us veces, de entre los destinados al mismo, 
disponiendo qne en el acto le sean eutregados los docu
mentos correspondientes, y dando cuenta sin perder im 
tBomento á la dirección; que los ingenieros designados ten-
drán*para este servicio todas las atribuciones correspon
dientes á lo^ jefes de los distritos; íjue se declara comisión 
estraordinaria ia insjieccioa de la construcción de las li
neas tetegráfíciib; que cada ingeniero in8pecciunar& las 
compreniidas on el territorio de su distrilq^quelos trozos 
en t ra es tado» y estación que correspondan á dos distritos 
quedarAn á cargu del ingeniero de aquel en que esté la ma
yor longitud; que las estaciones continuarán siendo del 
distr i to en que se hallen situadas; que los jefes de los dis
tritos pondrán á las órdenes de los ingenieros designados 
los auxiliares que sean nncesarios; que las indemnizacio
nes V de.iias jHsto? iit: insp^-ccioM U' las lineas tcle^^rálicas 
se carfiíráii' a lus Ciipit.¡¡o^4á y-íSiieJ piysiipuK^to comen
te; que íuegp de terminada» ¡as lííieas y aotí s de lievarso 
á cabo las rec('p;íio;ies deíifilíivas. los jef'ís de los distritos 
las reoopoenráu y examinurán con los iogenifros encarga-

Poderaos Ja dar á jiaestrps lectores' datos exactos so
bre las circunstancias del accidente ocurrido el dia 16 del 
corriente eft el furro-cftrrfl-del Mediterráneo: - ' " '-' 

«A las cuatro dp la tarde, de dicho dia. se r^pibió eP vía-
drid. un despácno telegráfico de la estación de Xftaícete, 
anñnciáñdóqtie enertren''niímiífíc( 1 dé Albacete á Madrid, 
y próximo á amel la estacÍQffi, (8e¡babta,imeii<llai%iana <itli^| 
gencia, que era . 1 ^ ^ ® ^®OJj* ¿^ Aft4a}R''(*>,y,fm''..h'^^*^l^; 
ocurrido desgracias. En el acto se dio orden á Aranjuez para 
encender una máquina para que sé' büscaséti todos los fícul-
tativos de la empresa ^'de la poblaeion ¡ y ptíiSt que' se reó-
niesen tridos los recursosi nece^rj^js,.» fin jd? pnostar pronto y 
qfica^ auxilio á los desgraciados, dándose aviso á la autori
dad, por si fuésé néeésariá'sn'intervericíón, 

Al mismo tieiiapo'He 11 átharófi én esta Wrte los facultativos 
de la misma, y con los botiquines de'repuestb salió un tren 
especial para Aranjuez á los cuarenta y cinco minutos de ha* 
berse recibido la noticia del siniestro. 

Al l legar 'á esfe'ptfn'tó, habían espirado ya dos señoras,' 
doña Vicenta -jr doña Soledad Platero, hermanas.- Al mis
mo tiempo se recibía aviso telegráfico de Huerta diciendo, 
que se habían recogido dos heridos y otros do^ muertos 
entre las casillas números'20 y 2 1 , en que tuvo tiigár el in
cendio. Dna máquina salléal instante para Villasequilla, l le
vándolos facultativos y recursos necesarios: el uno de los he
ridos, D. Ignacio Ruiz Higuero, está en vía de mejora; el otro, 
D. Ramón Martínez, ha espirado a la mañana siguiente. Los 
dos cadáveres que se recogieron entre las casillas números 
20 y 21, es el uno el de la señorita D.° Coral Vázquez; el otro, 
un caballero que se decía entre los viajeros ser ingeniero, y 
cuyo nombre aun no ha podido averiguarse. El mayoral de la 
diligencia, habiéndosele quemado la hoja, no puede dar razoO 
de los viajeros; pero según i estos, venían bnée y dos niños; 
Han perecido tres señqras y ;ij(n caballero, ciiyos nombres se 
han citado, maf otro viajero que se designa como ingeniero^ 
en todo cinco vfctíHiáévHííy iind herido, que es el Sr.RuizHi-' 
gucró, y se han salvado dos señoras, tres caballeros, dos ni» 
ñps, élmayoral y.j^laa^al,, : ^ ; . 

T^osd^Scpno?en el origen^el jnceijdio, pero están con
formes en que'el fuego empezó eíi la rotonda, propagándose 
inme^iiatániente «I itttierior y bíáílina, pktsí'íó cual era faroraí-
ble la corjtiente4elaire; 51 noes posihle«divinarlacaxtsa que 
produjo tan rápido inpendip. : : ., ¿ 

Todos los viajeros convienen en que no fué producido por 
ningiina chispa de la máquina: y no podía suceder otra cd»'á̂  
descendiendo el tren poruña pendiente rápida y con el r e 
gulador cerrado. Los facultativos curaron en VillasequiUa á los 
h<í5Ídos,.v gecpndujo á Madrid en un tren especial ájlos sal
vados de la cataisíroíe y á. tres señoras y un caballero que se 
quedaron en auxilio d»; los desgrácla'dos. 

Ea conductor del tren ha q|wdado e» el «Hto de láiÉíP' 
tástroffe para recoger dé entre lás cenizas algunas alhajas de 
las que venían en los éqnipajes y vieron lo» mismos via
jeros. 

Qe- Utdfii, se ha foimavlo .el oonceaponiieate-attinari»*. 
El mayoral no tuvo conocimiento del incendio, ni vio nada 

hasta que desde su asiento notó que tin caballerp saltó de^ 
truck y se tiró á la via. Inmediatamente miro atrás y se aper
cibió del fuego. En el acto, dicej se subió sobre el tupé; el 
conductor le vio allí y que lé haCia señas, én seguida cerró 
el fteno y gritó al maquinista, qué én él acto ethó taiubicíñ 
el suyo, y no tuvo que hacer mas que tirar atrás la palanca 
del tambío de dirección, pues el regulador iba cerrado, parán
dose con la prontitud que la velocidad permitía,, Sncesivar: 
meiáe, y antes que el tren parase, se arrojaron á la yia loS; 
o; ros dos caballeros y la señorita Coral; dé mocfo qué el fren, 
que tajaba pdr ana pendiente rápida y á gran vel(^ida'd, cor
rió desde qjue se «Jió la voz de alann* por la tirada d«l pwme-
ro, sobré kilómetro y medio, pues á cuarenta pasos de la ca
silla 21, donde cayó, hasta anees de llegar á la 20, en que se 
paró, no haj^'maB disiaiifcía.' 

El .aiiffrasadorqnet Iba «nífiliúltittio tfMI, echó también el 
suyo, y todo contribuyó á parar con la rapidez posible. ,, 

En el momento de hacer alto y . ^ a r s e el conductor del fo
gón^ fué rodeado de una porción de pasajeros que le querían 
matar, J estos mismos pegaron al maquinista é hirieron ma
lamente en la cabeza al fogonero,.tratando también muy mal 
al vigilante del gobierno. 

El conductor logró poderse evadir, y fué en seguida á ais
lar el carruaje incendiado. 

Los demás j asajeros de la diligencia quedaron en el sitio 
de ía ocurrencia, y con el conductor, los guardas y obreros 
que inmediatamente se llainaton, se corrió en busca de loe que 
se habían arrojado del carruaje, para prestarlos el auxilio po
sible. 

Una máquina salió después de Villaseqviilla, y regresó con 
todos ellos á dicho puntó, dónde se curaron los heridos por los 
médicos de la erapíésá, Ü, mas del facultativo de la poblacíóíi, 
que ya estaba haciendo la primera cura. 

Los empleados del tren, ocupando sus puestos, han hecho 
cuanto han podido y cuanto cáfeé eií tales casos, no solo para 
detenerlo, sino para auxiliaren io posible á los desgraciados. 

Los jefes de Huerta, VillasequiUa y Aranjuez nada han 
dejado que desear; todo lo necesario ha estado pronto. Se ha 
vestido con hábitos á los cadáveres desnudos; se les ha dado 
sepultura digna; se han curado los heridos con la prontitud 
posible, y se ha conducido hasta sus casas á los salvados. 

a d¡i)$»'>&obr»1ána ^|^stids^.£usciJáda por los 

s'absolulilííys:,. ^ t - ' ' ' ' . ' ^ T . i 
«¿Cómo se enlazan las dos ramas de nuestra augusta fa

milia real? ¿Es por un casamiento entre la heredera del trono 
y cualquiera de los nietos de D. Carlos? ¿Y quién ha dicho 
que Isabel 11 no tendrá ya sucesión masculina? Cuando Dios 
la ha favorecido una, dos y tres veces; cuando cuenta 25 años, 
fiuidar cálculos jgbre hipótesis tan poc4 probables, nos pa-» 
rece el colmo delNibsdrdo, y s¿bre todo,podría ser un' grave 
peligro para la dinastía misma de nuestra augusta reina.» 

¿€ou qiw, •6egaaJUeí£poii(t^ la fomilia de-fi^r-Gárlos fisi» 
imposibilitada de entrar en la unión liberal? Lo sentimos; 
•porquéi á n ó dudarlo, roblisíecéria la Situación.'. • ' Í , 

nion e 

, ' ¿ n I06 niOBtes de Toledtí seitoilevantado uua-partida 1 
,fapc|osa compuesta de upos. 1.7 ,?hoaibí'es,, Se J^má&^«» 
l a s ^ d e n e s mas terminante? para, sij pprsecuQiop.^ppr, Ip 
c o l l o n a de operaciones que hay en aquella provincia. 

/ ' , J^ 
El Centro Parlamentario habla aísi de los periódicos 

reaccionariosí*'"" ''• • ''• ''•''• ''"' "' ^ '' ' ' ' '" ^ '*'' 
Es particular pó^ eiert* la .iJonducta que sigtien iGs •órga*-' 

nos tecouocidos de la reacción á to;10'ti;a,]fpe^J^os cuales se des-
atanjen diatribas y esclamaciones contra las ideas que ellos 
llamfin revolucionarias, y que sin embargo no vácílSn"Í5fi "po
ner in práctica obrando revolucionariamente^en 'sus actos y 
en sus escritos. Uay dos clases de rjevolncion ; la que se hace 
parai adelantar y la que se hace para retroceder. Si culpan á 
los u¡nos porque hacen la primera, cúlpense también á sí mis
mos pues que hacen la segunda. 

' El liberalismo tiene sn'fueria en la lógica y eii la jústidli 
de su causa Por esto no esimpacieate. El absolutismo,-, y-es 
fuerza que se desengañen los que otra cosa preen, JO» es posi
ble en España, ni es posible que sobre el trono constitucional 
ante el cual se han humillado las bayonetas carlistas, se cier
na batiendo sns nagras alas el móhstritó» feroz del "despotismoi 
Yaaiiora los bftOJhres, mas adelantabas,y inas^pfrspiw*!?** ijo, 
se lanzan á un campo de batalla á sostener maniáticos arran
ques fundados ch absurdas teorías de derecho divino; ya aho
ra esa juventud estudiosa que arrojan á borbotones njKSfti'as' 
universidades^ nuestros liceos y nuestros talleres^inp disbnte 
otra cosa sino si se ha de correr un popo mas, ó un poco.^ne-

,nos,«i se hade ir á paso regular ó á paso de carga; y esaju 
ventud eá liberal. 

¿Cómo quiere, cómo se atreve pues ün puñado dfl'hombres 
reaccionarios á detener el curso de nuestra civilización ? 

iQúé dique seguro pueden oponer á esa corriente? Si es el 
ridículo, no ló tememos; si la emboscada, la despreciamos; si 
es la fuerza, ¿qué nos importa? En este siglo la fuerza no está 
enlas bayoijetas, Chtá en los principios. La granada, la me
tralla no matan las doctrinas. 

CORREO EXTRANJERO. 
El dia 14 del corrienlo tuvo efecto en Londres una ma 

nifestacion carlista.-cosaiiua iux.s& hahia vPvifi|p,pHft.rfj[giin ; 

Con fecha del S de julio escriben de Manila ai Diario 
jE^jj9añ0/la siguiente carta: 

«Profunda sensación ha causado aquí la orden del descuen
to del 13 por ICO en los sueldos, llegada por el correo salido 
de Madrid en mayo. Cuando esto se va poniendo carísimo, se 
descuenta lo menos peso y medio por onza de oro, por no ha 
ber plata, y al mismo tiempo por el propiocorreo se manda 
abonar su sueldo de 4,000 pesos anuos, deisde que en octubre 
ó noviembre se embarcó en Cádiz, á un empleado á quien no 
se ha podido Car posesión de su empleo efectivo por tener 
cuentas pendientes. Se cohonesta .este abono con la comisión 
que se le confiere de plantear el sistema de contabilidad, cotao 
si no hubiera intendente, contadores y todos los ministros que 
constituyen el cuerpo de administración y contabilidad gene
ral: ¿de qué servirán estos? Con este motivó circula una espe
cie graciosísima. Dícese que viniendo sancionada de real orden 
la conducta del tribunal de Cuentas, y de .su probo presidente 
el señor Alguer, respecto del empleado antedicho, ha recibido 
aquel una epístola ullramarírui, en que se le asusta, intimida 
y amenaza; y tal, en fin, que desde que la ha recibido está el 
pubre señor que ae muere d e . risa. A otro correo, y viva.,., 
lanioralirfad. 

Hoy se embarca para Europa el señor regente destituido, 
don JoHÓ Montes de Oca. Desde los dias iumediatos no cese. 
f'e coacurrir á su iD-orad:i lo mas K(>L.>í'tf, v r^ioof-^M-. A ^ \ 

"Éf Ofe 10 dé" aBríI de 1848. Tratábase de festejar á Mr. John 
Trost, uno de los patriarcas deí carlismo que regresaba 
del destierro. Este Jefe de partido fue condenado á muerte 
en 1849 por delitos políticos, y lareioa coMmutd su pena. 
Elpiunto de reunión en el día IS era en Primrdse-Hill, en 
'< (6n |6 'M.esmeró una 'cotibUn-etMía 4é llHOOO' peifsoras 
próximanieste; pero la multitud estuvo ttin tuit:ultuosa 
que Jlos taquíjgrafos de los periódicps nq pudieron lomar 
apuíites dé discurso alguno. 

ALItaiseliaari5eglado el conflicto que existia en los Es -
tados-Üpidos ent¡i|e b s Cámaras.,y,el. presidente Piprce, El 
¡presupuesto del ejército ha sido aprobado por las dos cá
maras; sin condición restrictiva eo lo tocbnte á KsflSss. Se 
hacerradoAa legisla^tura estraordinaria-Pareoequ* I l u s a s 
se encuentra en un estado muy crítico. También anuncian 
las ^Itifuas noticias que es muy precaria la situación' de 
"Walker*. i i;: 

riMlNCIA,—Paris 12 de seíí'emíre.-rNótase todavía algún 
movimiento en ios individuos de la familia de Orleans. El du-
qtífe^e Mbntiborency'y el sefioí de Marnier han idoá avfstar-
scjcéaiaeíáiláit idejííuía Felipe. El duque de Nemours ya. á 
viajar por Alemania y á hacer una visita al conde de Cham- . 
bord. También se habla de un viaje del conde de París y de 
sü j4v«ií Üé¥ÍíkWt¡\ dn'qúe de ChaTtres á Escocía. No Se oáb'é 
si eoói-esta escnrsí^m tiene relación la próxima marcha de 
Thiers, deí conde.Montalivet y del general Trezelpara In 
glaterra. Se dice que el conde de Rari» acaba de reorg;anizar 
su casa militar; su antiguo gober'na^or el general Trezel, es 
quien ha elegido los oficiales agregados á la persona de dicho 
príncipe. 

—Una carta de Roma, del 11 de. setiembre, .que publica el 
Journal des Débats, dice que, á pesar de lo mucho que se ha 
habltido en la prtens* extranjera en diverü» sentido,' preten
diendo unos que ihaná marchar las tropas francesas de ocn̂ ^ 
pación, y, afirmando otros que lo único que «e iha á hacer era 
disniinuir su núínero, las probabilidades están porque; mas 
bien se'aumente algo qué'sé dísMÍnuya el cíierpo de ocupa
ción. Añade dicha correspondencia que, desde iiaée algún 
tiempo, «stá guardada lu costa, desde Fiumlcino hasta lasla-
gunas Po;)tinas por la artillería pontificia, qué hace este ser
vicio con más cuidado que antes. Se habían reforzado los 
puestos qne estaban aislados. La razón que para esta medi
da se dá ^s.el haberse .observado en el mar-buques s'os{»echo.r 
sos, y se temia alguno de esps desembarcos', bastante frecuen
tes en las costas de Italia, de los partidarios de.Mázziñi, y se 
-apoyan para 'sostener este temor en láK tenUtivas hechas en 
Spczzia y en Píamente no hace mucho tiempo. 

' OVWiM-2 d^,setiembre.—Prosiguen 4a>n aetividad los t ra
bajos para poner á flote los buques echados á. pique en la ba
hía de Sebastopol. Se han sacado los vapores Ckersoneso, La-
i/a, Eeni y Prusth, que han ido á remolque á NicoláiefF, donde 
deben repararse completamente. La fragata de vapor Wladi' 
miro, de 32 cañones, paroee que se ha perdido. Segundas lil-
timas investigaciones, la población de la parte del Sud de Se
bastopol asciende en la actualidad á 1,500 almas,"sin contar 
cerca de 3,000 marineros." Los oficiales que aqUi residen die
ron la semana pasada un banquete al general de in£enle);os,, 
3uchmaier, que construyó el puente de barcjas sQhre la rada 
de Sebastopol, cos'a qué Sé creía imposible y con la cual se 
salvó la guarnicioB., En Alejandropot acaba de hacerse un 
descubrimiento de grandísima importancia. M. Luzahtio, di-, 
rector del museo arqueológico de Kertch y M, Suelj^ff han, 
encontrado las catacumbas de los reyes scitas en un njontc-
cillo,y muchos objetos de otó, phitá y otras varlMÍ tnáteíltts 
que confirman varios pasajes de Herodoto relativos á los 
scitas. • 

do la semanas^jjteada, los príncipes comieron en la 
íugenia: por la í í^hehubo recepción, siendo el número 
envidados mayácque en las anteriores, y durando el 
'"'̂ a las cinco do la mañana. La infanta vestía un traje 

lia blafliB%»|84jfnecido de grandes volantes de encaje 
nca^S&fcíittacinta encarnada. Asistían á la reu-
rquesaré Turgót y su señora, el general Serrano 

con la suya, y todas las personas notables que se hallaban en 
Biarritz. 

Hoy tenemos noticias de Alejandría que llegan al 6 de agoto 
y que no dejan de ser interesantes para el comercio. La aper
tura del istnro-dc" Suez sigturpreoííüpando" á todoslos gobier
nos de Eujfopa, quienes sq preparan para el dia en que llegne 
á rcalizarfie aquel importantísimo acpn^p^miento. El rey de 
Holanda especialmente hajnombrado lina Comisión de hombres 
distinguidísimos para que estudien y le propongan todos los 
medios de sacar ventajare aquel p^so quejiebjf,.acortar,.ea^ ;« 
1irii£iMtad'laTJt9fai5cla entré ll'Etiropá'yTii India. Pero quién 
está, mereciendo los elogios de todos los hombres pensadores 
y patriotas por el inter&^)iá^l-13i^«&>^eSwpais se está 
tomindo, es el virey de Egipto|, quien acaba de formar y em-
pé^sÍr:áire;aU^r:«l gran pen^mientó do establecer en el mar 
Rcgq una ííi|ea de grqjudes vapores de hélice de sistema misto, 
que É'étóírei'án toaos los puerto^ qué hay eritré Sftiez"y Adem. 
:Bl'v|rey quiere que esta,empresa;.seaesclusiyamentf egipcia, 
paraf lo coal él mismo se ha puesto al frente de ella y ha he
cho ^ue en ella tomen: pa'rte los'principales dignatarios del' 

p a Í 8 | , • , , , - . \ , , ; . . . , ; .•••:.:';••• .• 

,nledallM. Acúname en las presentes momentos ^n Constan* 
tÍti'o4laÍaKmedalla& Con i0iié el '&ran Señor qiiiére Condeco
ra? a todos los oficiales délos ejércitos aliados que se. encon
traran en el memorable sitio de Sébá'stopol. En él anverso de 
tarfmi8ifl|s8(Q.Vi^%la^ banderas de las cuatro potencias coli
gad^ , con un cafion y una carta de la Crimea á medio des-
aí-roUarbescansandoiS'iibre una águila íusa muerta. En la • 
parte inferior se; lee la inscripción fr.'xocesa; Sebfisiopq'¡,_Ea el 
reverso seliana él^ómfei'e def sultán jr la páláhra Sebastopol 
eriidip,ma turco. Para los oficiales subalternos y jefes son 
estas ínedíiUas de plata, y de oro para los generales. La dis-
tribrici<^R«ín^^nii|tantp,lo8ejéici^os de,mar como, dos de 
t i e r r | i , ' ' • ' > - ' - • • " • ' ••'•••• ••"'••'• . • ' • • . • • • - . - . ' ' • ^ • ' • - - • • - ' , . ' • • — 

Siiicidi?., ,Ea ^urtjsni^erg; h«.impresionado II^lc|lo.el fin 
trágico del éónsejéro del ayuntamiento, Sr. B.'MáyerVquien 

rcvitaíra el ultraje de una mvestigacion publica, asi como la 
'ruina dp4% .fetúi||\:#.|í«%í!^l,ii:fa«illa,.ilasía^^.a^^^ 
^e han encontrado mas que mil barajas que llevaban él sello 
falso; ^̂  . fCi í A -sih •• : - : • , ; . 

Ejército romano, El número total de , l|iji tropas, al servicio 
del Papa no Sfisajiá'^WW*<»)ii **flt^iotí- ífé la 'gétídámíería, 
esto es,'7,400 infantes, 600 caballos y 12 cañones, divididos 
del modo siguiente; la infantería consta de un'bytállóí! de 
cazadoreíi,.de dos regiraieatos de indígeijas v de dos de es - • 
ti'anjer6«|%tíah^Wría deiln T¿|tmiáitb de dftgo'rie», y la 
arjlállerí de dos baterías. Pintas* con calores pc)c.0jjfa,voi^- , 
bles el estado de instrucción y ó'qiíipo dé" éítafettóp'as "éti gé-
neffaj. 
(I, .Va se agarra. Poco después de presentada á los empérado-
r<̂ s pof jiqs cqii^^f^í^ílssi^Jiyteitft la hoja da pergatnino que 
contenía la moción del 16 de julio, el em'perador la puso en 
manos del regio vastago. Este se asió tan fuertem^te de-élla ' 
que no pudieron recogerla sus augustos nadres hasta pasado 
mucho tiempo; parecía que el tierno niño comprendía al t e 
nerla ta« asid5t^jg»a aqu»! díi(!u,íae5iíeJe pcrtaneei». J o s em-.!' 
peradores le llaman desdé entontes el vizcainito. 

8e Vaá emautÁpálídó.'' XáV (uHi^s én génerd,' f ek p>artí<jtila)é''' 
las.deUJ,a»^jmi)pria}. l^an vuelto á.parJiieipar,dé las .bímü.* ., 
cienes de lá nbertad fconéédidás al sexo feo por el «Tánzimlt.» 
lían ad9p(ii^<>Jias^ pocas jujM»5J»s&..mgj| traswicfn|^de jfflallr. 
maki) (veló), ofreciendo su corazón áT cúalqiiiér mozaivete con 
quien tropiezan, sea cual fuese su pais ^salrelisi^.ldÓveilBr- k 
oírselas arreglar una entrevista con la iñayor libertad desde 
sus «tftlik»a».<carruajes);:-k) cualiha-origiBtKlajfa algonossa-; 
cesos trágicos. La segunda «¡khalé» (nombre dado'á las favo
ritas que suceden á las «cadinas-,» en ca sode miíei^tillie lA-^' : 

ya tienda iba á comprar á níenado, pagando siempre pirfecios 
muy subidos, Su amor fué correspondido, sin duda, porque 
habiend».sabido Bmiia-A^;»,je£is;ítel.Mabe»i»¡'inip»ri«|^'que le 
había dado ella un anillo del valor de 50,000 piastras, man
dó á uno de los «baltadjis» (fKjheros) de pala¿«"«JI«e asesina» 
al jóycn. En conse uencia, este fué atacado una noche por 

El joven tuvo sin embargo ánimo bastante oara sacar'el 
arma de la herida y acometer con eWaá su adversario, á 
quien arrastró en su caída Las heridas que le causó .fueron, 
sm embargo, muy leves: al asestarlas dio etj él suelo ébn tan
ta fuerza que se quebró la puntad^l arma. U^yóseleáifcasa, ; 
y sobrevivió ciiatro dias, durante los cuales la favorita envió 
constantemente á preguntar por Su éStado, y á averiguar' tti 
podiá dar algunas 8eñas_^del as^sípo. La hermaíia de la vícü-: 
tima ha acudido én qüefa á los enibajadores de Francia, í h -

f laterra y Rusia,, quiénes! han pedido oficialmente á Enad-
ajá que esplique cómo ha podido cometerse semejante cri

men cohfra'ñn cristiano por lin empleado "del serirálló: üil 
jóvcá grieg,o, que trataba coo otra de las dama^j del serrallo, 
fué muerto igualmente en la calle de un pistoletazo, y doce 
personas que se hallaban en el mismo caso que las d<« vícti
mas i e han encerrado en sus casas, temerosas de encontrar 
idéntico fin, si salen. ' " 

coacurnr a su voprad.;! 
uota kkmhisk':'"^' 

Aunque el telégrafo nos anunció ya la llegada i Paris del, prin
cipe Adalberto y su esposa, como todo cuanto tiene íclacioñ 
con :este viaje interesa a los españoles, daremo8:algunos de -
tr-lles. El sábado, á las tres, c! príncipe y la infanta .olieron 
de Bityona para Burdeos por el ferro-carril. S8. AA. fueron 
conducidos á la esta<;ion con los mismos honores que se les 
iiicieron á su entrada en Bayona. Las troi'is es'taban sobre las 
armas y la artillería Ijizo disparos, una escolta de caballería 
seguía el carruaje. El prefecto, los generales de división y de 
fcrígada, el sub-preferto y el niüire de Bayona los acompaña-

CORREO PENINSULAR. 
Hoy oo henMS recibido periódicos dê  Portugal; por los 

de niieg ĉas provigcias $a¿enati» que se ha reconstituido 
deñriitivamente el ayunt,afl)iento de Sevilla. En Valeucia 
ha ocurrido un incendio en las oficinas del Temple... Estas 
son íuesfras'principales noticias. . / 
. CÁTA3J0Ñ\:—Gerona l7 de srfíemír¿.—Hundimiento.---Esta 

noche pasada parece ser que se han desplomado dos pisos del 
instituto provincial, precisamente la parte que ocupaba la se
cretaría, á consecuencia, según se supone, de haberse partido 
una de las vigas que sosteniand techo. Á.fpríHnadamente el 
haber acontecido la catástrofe á las altas hoVáS de ía noche, 
ha sido causa de, no tener que lamentar desgracia^ perso
nales. (C. de los P.) 

VALENCIA 18._.En la madrugada de ayer, y á eso de lás 
dos,;se notó .que salía humo por uno de los balcones, de las 
oficinas del Temple. Inmediatamente se pusieron en especta
tíva algunos dependientes de los que viven én aquel edificio, 
como igualmente los individuos del cuerpo de guardia, J no 
tardaron en con-Vencerse'deqvie so habiá deelarado un firego 
bastante imponente en uno de los archiyios dependientes de la. 
sección de contribuciones. Acto continuó se dio parte á las au
toridades de esta capital, quiene»coti un celo verdaderamen
te heroico se constituyeron sin demora en el sitio deja catás
trofe"; y tomadas cuantas disposicionéá oportunas sé ocurrie
ron, y' convocada la compañía de bomberos, al celo, á la in
trepidez y destreza desús individuos, yá su atinada dirección, 
se debe que no haya habido qt>é lamentar pérdidas muy con
siderables. A las cuatro de la misma madrugada se hallaba el 
fuego totalmente estinguido." * 

Según se dice, han sido devorados por las llamas algunos 
billetes en valor de tres ó cuatro mil reales, y casi todos los 
padrones de riqueza desde el áñó 1846 ál 1854, salvándose las 
listas.de deudores que casualmente habían sido sacadas da 
aquel sitio unos dias antes. ' 

Si dura e l fuego media hora mas, «s pierde el archivo de 
la audiencia, que estaba encima del paraj? citado, y entsnces 
las pérdidas hubiesen sidbenortries. 

iDEM 18,-írDice El Valenciano:' >; 
La dirección general de correof.ha reconoQÍ<l<?:en parte lo 

fundado de.nnesírás quejas acerca del éxígdo'tiempo qué se 
nos conqedia á los que tepemos apartado para ««nteSmr las 
cat'tasque recibimos á las once & la nocne. Antes del fla
mante arreglo que acaba de trastornar-lalsí howsde entrada 
y salida de los correos, tenían todos los valencianos,,«neo 
ñoras y inedia, eniare las mas cómodas del diá, para dicho 
objeto;, masa consecuencia del nnevoarreglo^ qué solo es ^-
néflcios'o para los madrileños, ños quedaban solo tres h } p s 
álós'que tenemos apartado, y ninguna pUra contestar á cor
reo seguido A Josq^e no le tiepen, ,, ;.„ fí, , ^ , . 

Esto és ló que deínostraraos ya biéñ claramente en El ya-
lenciáno de 29 de agosto último, y al fls el señor lanardi ha 
reconocido, á lo que parece, que nos sobra la razoiji par» 
quejarnos, y nosfla concedido das hotítas' íñaá a los óue ha
cemos de la, ,noche día y tenemos apartado, en Ía:aaraini8» 
tración. Para ello ha dispuesto que desde hoy en adelante sai-
gao de esta enpital los correos de Míidrid y de Dertia á las 
ein.'-fide la maíiana; en ve^ fie las trei, que era l a h o r a pre
fijada en el arrCg l̂o de 1," del actual. 

Algo es algo; pero los que no faenen apartado^ esto eSj la 
generalidad dé lob habitantes de psta riudad, seguirán pri
vados de poder contestar á correo relativo á cualquiera 
correspondencia;, por interesante quíí sea, al paso que ¡os se 
ñores madnTfífios nodriin cCfot.n'ir]!) pn Ifs i-it^n' h is se- I 



LA DISCUSIÓN. 

.1 

"onía con la costumbre de los que comen al anocliecer, por-

f ioe desp\ie8 de haber comido ir á ocuparse del despacho de 
,a correspondencia, es en efecto muy poco higiénico, puesto 
IJie distrae las fuerzas dig-^stivas de su centro natural y pro-
"'0. En esto estamos conformes con el periódico madri
leño. ' . 

¿Lo estará él también con nosotros para pedir la ittodifl.-
üacion de los itinerarios en favor de los valencianos? 

Si el cambio de 1.° de setiembre reconoce por una do suá 
causas el respeto á las horas que destinan á la digestión lo? 
•^ladrileños, no es do esperar que nos niegue nuestro vesper
tino colega que deben respetarse del mismo modo las que 
consagran alpropio obietó los Valencianois/'iffiSwm fenftifísf; ' 

IDEUtié.rfe MííemSí-e.—El ayuntamiento de esta capital, 
l ia tan ilegal y arbitrariamente fué elegido á f\nes del, nójes 
'je abnl, ha dejado de existir por disposifeiondel señor Escario 

l^e acuerdo con el capitán general. Ustedes redordaráñ que 
Ipocos dias después de? los acontecimientos del 6 de abril-na-

^ 5 biendo sido aceptada la diniision que hizo él ayuntamiento 
i lúe entonces existia , fué nombrado otro q̂ ue ropres'éntaba la 
í opinión geitera-l de esta po&tacioni édmpuesto de personáis in-
: uependientesi-de pitobidad y arraigo, casi en su totalidad de 
{Opinión, demócratas. Aquel ayuntamiento que con solo W 
^prestigi9.gia,apacf^to»lganode fuerza llevó ácaboISbifiliflíta 

j y sostuyíj:ail¿rden público, no. merepió la confianaaí delcomi-ii 
• sario regio general Zabala, ni de la patidilia santóbieatle esta. 

i ciudad; asi esque sevió forzado á presentar m 4i8iisioRi;Pa)fai 
,. ja elección del que habia de reemplazarle se ahuyentó á casi 

la mitad de los electores compromisarios, amenazándolos con 
r, Ser reducidos á prisión y siendo en efecto buscados para ello 

por la policía» c&mo manifestaron los mismos en coinunicad<)i 
:) 4,ue insertó la DiscnsioN. Reunidos los restantes compromisa--

rios, recibieron ya la candidatura, compuesta de las personas 
' mas allegadas al gobernador Mascaros, muchas deslías, inca-
" Pacitadas por la ley pata el cargo de concejal, sin que tuvie

ran aquellos otra alternativa que la de proceder á su elec-
' Clon. 

, , í s t e ayuntamiento, que en el mes de julio último lle^ócasi 
' a tomar una actitud hostil al gobierno, á curo fin y animado 
,1 ue tales deseos vino precipitadamente de Madridel alcalde 

primero don José Perís, después ha, hecho cuantas,btunilla-
ciones son posibles, adulando al capitán gen^al-:^ «ncomJan-
<io la ean îelencia del ministerio, toda para qae, aun coaÁdo ^ e r a . 
^ lo pof compasión y por via de.limósaa se le mantáVie#«' ett 
l̂ podefrMas á pesar de todo no ha podido conseguirlo y ha 

sufrido la suerte en que le precedió su hermana gemela la 
diputación provincial. Séale la tierra ligera; los valencianos 
no tienen por qué llorarle. , . 

En reetiiipiaio de este ayuntanaiento ¿a^nombiíado otro el 
señor Escáíio'í .ícompuesto de las personas- <yie habrán Vds. 
Visto en los pejciódicos de esta ciudad. En él predomina el elc-
fifiDto mc^ár^iiico puro, los demis son moderados, de distin
gas fraccioheS| y solo tres ó cuatro son progresistas de mny 
pálido matiz; lo Cual nos ofrcje por una parte, la prueba de la 
sinceiidad con que se lleva á cabo en este pais la unión liberal, 
y por otra de la. observancia de las circulares del gobierno 
por las au'oridades de esta provincia. Nunca hemos sido nos
otros de los que creen ó afectan creer en la posibilidad de tal 
•miüi,; pero no presumimos jamás, ni pudimos,imaginar, que 
"Hs mismos apasionados y propaladores tomasen á^su cargo el 
Cuidado de desvanecer esta creencia. El nombramiento de di
putados provinciales y de C9ncejales, es una demostración pa
tente de lo'irrealizable del pensamiento. 

Sup<MuBmos ^ e ios: santones nadesistirán por esjio d« sa 
afanoso propósito de unión, porque no es ignorancia sino otra 
eos L lo aue les indueeuá ohiaD as '̂; -̂ á so proverbial sagacidad 
lo puede ocultarse lo que está al alcance de la inteligencia 
nías obtusa.. Suponemos pues que-^Eoseguirán eB«u laal^-ea- ' 
taino; pero iamoien tenemos el intimo convencimieiijto de^qu* 
"auy pronto-se verán abandonados de; los pocos progresistas 
que todavía les siguen de buena fé. La pojítíca de <íonvenien-r 
cia y de^biilancin no puede encontrar simpatías éntrelos hom
ares que rinden íulto á las ideas; solo puede hallarlas, entre 
jos aae se propouen esplotarla jr medrar á.costa de la credu-
lidacl. {De nuestro corresponsal.) 

CAaTa.hALAKVlByA-^faldgnuKfiUo 18.—Ya por fin nos 
Vemos iSima fe la aflictiva sitoacíosí en que nos ha tenido el 
Viajero de Ganges,-En ios horrorosos diaf da^ »n #»>n>«n»#i>««». 
acaecieron simultáneamente asesinalos', itícetioioS'y mortan
dades eMiantosas; de modo que Bue^ro benemérito párroco 
t>. José Zoilo, González tenia , no solo;que prodigar á los mo
ribundos lo» ^ I c e s consuelos de la re|igiori, sino también de
dicarse á calmar los odios, laS malas yoluntades y la obceca
ción de algunos j^aorantes. 

Como el de esta villa, han menester los pueblos en los días de 
prueba.. 

La juiíta, el ayuntamiento y denlas personas influyentes 
de Valdeínorillo, por su valor para asistir impasibles al san
griento drama, auxiliando á los invadidos, han merecido un 
Voto de gracias deeste vecindario y de la humanidad eritera. 

El celoso profesor dé medicina Di Pedro Alvarez, se ha 
Conducido admirablemente, teniéndose por dlchftto's aquellos 
enfermos que en su desesperada sibpacion 1* velan pronto á 
su seryiciOj í 

Lo mismo decimos del de círujia ü . Carlos Pocorul, egro-
tante, y del ilustrado profesor de farmacia que, hallándose en 
la corte el dixde la invasión, se separó de"«i- esposa y tier-
tios hijos, para acudir á Valdemorillo en tan acerba angustia, 
•8 otro héroe de tan terrible escena. 

AimM,VClA..~SeviUa 18. El aj^p^mieato de es)» cipdad, 
Sombrado por la autoridad superior-militar del distrito, ha 
quedado definitivamente formado por las personas siguientes: 

Alcalde presidentév í>.Pedto liois Huidotaro/-Alcaldes! 
D. Antonio Suazo, D. José María Garrido, D. Agustín Arme
ro, Dv .Joaquín García Balao.—Regidores: D. Juan Antonio 
Herrera, D. José Moreno Santa María, D. Migiiel Coll, don 
José Nostench, D. José Joaonin Elizaga, D. Coraetio Cipria
no Sánchez, 0 . José Miura, D. Francisco de Paula Sierra y 
Aree,<D«> José Ojeda^D. Francisco Monasterio, D. JuanBan-
tista Santaló, D. Juan Bautista Conradi,iDi Juan Campos, 
D. Pedro García Leaniz, D. Francisco Lavadia, D. José Al
varez Anitua, D. Carlos Ríafreda, D. Matías Martínez Her-. 
raínz,, D. José de la Barreda, D. José Espinosa, D. Ft-ancísco 
de Paula Tirado, D. Antonio Sierra, D. Leonardo García de 
Leanizi D. Pablo Posada, &. Díégó Puigj D. Pabb Sán
chez. 

Premia. Merioelo en verdad el Motetario del ayuntamiento 
de cierto p«eblo, que hace pocos días taibo de tomar inventa
río dcalgunos efectos, parte de los cuales anotó del modo si
guiente; 

«Seis pares.de medias para cubrir solo el p é de hilo. 
«Un libro que trata coí" el ejército. 
«üj^k ojeriza vulgo ullera de llarga vista, metida ]en un 

bolsón da-cuera. 
»üna caja de papel fuerte (carteó) en donde hay dos capo

nas que encierran otra cajita de cruces^ 
»ÍJna corbeta de garganta de seda.» etc. etc. 
¿Qué tal? El mozo promete. 
Beneficio. Parece que el señor don Pedro Rodéi, aetoal em

presario del teatro del Balón, en Cádiz, ha tenido la galante
ría de cederlo por una noche al joven primer actor don Be
nito Chibde Lamotte para que en la mencionada nochí» eje
cute su beneficio. Las piezas e^cojídas por el beneficiado, «on: 
«Antonio de Leí va, ó sea El sitio de Pavía, en tres actos y un 
prólogo de don Juan de Aríza, y «Él corazón de un soldado» 
de don Juan José Nieva, on tres actos. La dirección y princi
pales papeles estaráná cargo del señor Chas de Lamotte. 

Frió*.—Segun^earta* de Pwgoerdá, parece qoa ha nevado ef-
traordínariamentc en toda aquella parte del Pirineo, motivo 
por el qtie los forasteros huyen despavoridos á guarecerse en 
zonas mas templadas. ^ 

Tropai.—Ha llegado i Valeiiiiak'fMieedénte de Alicante, el 
segundo batallón del regimiento infantería de Valencia nú
mero 23,,Tan»bien se dice que dos compañías del segundo ba
tallón del regimiento infantería de Aragón, número 21, que 
se halla acantonado en Marviedro, van'aQ, guarnición á Cas
tellón de la Plana, tres en colomna alMaestrazgo al mando 
de uno de stis comandantesi, y nna.de guaraíción i PeSíscola, 
quedando la plana mayor en esta capital. ' 

Bomherot. 'M^ brave qnedari defiaitivamenta earntituida en 
Bilbao ,\^la compañía de bomberos, y el mismo día las ncríonas 
que la componen tratarán de establecer una sociedad de so
corros raúiuos, de cuyas ventajas participen tan adío loriiMi-
tados en la compañía. 

VARIEDADES. 
UN EPISODIO DE LA ULTIMA GUERRA CIVIL. 

{Conclusión) 
La destrucción total de la compañía era segura; ó morir 

quemados en la colosal hoguera, ó atravesados á balazos por 
los enemigos que arrojaban gritos frenéticos de triunfo. 

Los brUallones He nuestra reservamJrabau aterradojy mu
dos de espanto aquel aMíorfs y ̂  de nuevo génaro, en el" cual 
iban á ser reducidos á cenizas un centenar de valientes. 

Muchas veces intentaron ¡«.yudarnos á salir de aquella 
hoiriblü situación, pero la metralla y el fuegodetosilerj» djél 

J\,-Ssi 7S^ "~ -I-"*: ,*. -*rt̂ .' 

k4' . 
derecha é 

dnta de 

enemigo, que estaba en acecho y no queria perder su presa, lo 
impedían. 

Mis so'dados, imposibilitados de hacer fuego feriianfija su 
vista én mí, pero yo rae encontraba en una situación dcánimo 
tííl, oue no me era dado concebir ivinguna idei salvadora. 

Pkra mayor desesperación miajj.diez cajas de cartuchos, se 
hallaban destapadas ácortá^distaniíía, y esperaba por inoftieni-
tos qué una chispa incendiarse la pólvora y fuésemos víctiniasl 
de una esplosibn esjmritos^i* •'' ' ; *• i •• 

El fuego empez9'áquefáarloá^ cadáveres: luego se cebó 
eri la ropa de.los heridos, cuyOsí dolorosos gritos me desga'h-
raban el corazón: algunos pedían de bsber: petición inútil, 
ni una ^ota dé agua habia quef-putfiera mitigar su js^d. , 

. Creí volverme loco en aquel momento. 
Guando y'a lioscreíatños'perdidos sin remedio alguno,; 

poéslqs cohetes disparados coh una destreza infernal incen
diaban ya los argómales de nuéistra retaguardia; cuando 
ésperájjamos 001" instantes volar .hechos peiazos al ímpal^ó 
de la pólvora imflamada, lasefeniíjad imperturbable yel he
roico Valor de un" soldado joven nó^ salvó á- todos. 

Víspera del combate por lá nófehe, había ingresado eh la' 
compañía un voluntario de BtióstdieB y'sietoáñoSdeedad. 

-Durante el comba.tf hal^a obsery,ado con sorpresa la s?-
:fenidad con que disparaba ^u^f^i^^ déspue§ de permanecer 
algunos segundos apuntando con mano ifirme y segura,. • 

.jEste voluntario ^abryijsu caiaaaa^ecbóse el fusil á. l a f f e 
.palda, asiÓ'uña'dé lás'íapas de \úpm^»^^fy fá§níci6n, y me
tiéndose impávido en medio de lí̂ s llama^, empezó ágolpea^^ 
los argomales, ¿oiísíg^fáüdo de ésíé iñbdó aminoi^Sf 'jl.JafS-
dez del incenclio, ' '.' 

Esteejempló fué imitado pnrtodosiiíís'soldf^dóib.'jr en uá 
diluvio de bsílas, el estampido pavorosf) dfe'líós cañones^ los 
horrible^ estallidos fie las gránádá8.^tiéréye'n|aban e n é l a í -
re y los prolongados ^ilbidbá de los cdl^'téi a . l a congr^ve, 
aquellos Valientes apágaíííh dé tod^ptft^o"la tióguera. 

Ya era tiemqo. ^ •"" 
El enemigo 8ej»tófóá.^u línea, y cuando pasé .Usta, xon^-

cluido el combate, el joven y heroico voluntario como otros 
^luchos, contesto llamamiento. • '" -^ - »r- • 

III." ^ • : ¿ 
^Xa fiebre.—Lo>do« cadávBrai. 

Cerciorado ti'.g«inera1 que l(n mandaba-^eijueeleaaráaigo 
•efetiraba.áaBa:^pmitívas pi^sicjonetk gis^sj^ que aeaibpa-
ran en él mismo terreno de" la batalla: en su consecuencia 
encendiéronse fogatas para neutrOÍEar fel in^éité Jrio ^ei&a 
unanoche4s.ffi?^"oy acampo.raso es.taA^coflaunm» aquel 
país. 

El espectáculo que ofrecía el campamento, era mMBÍfico; 
' Tod& &. edtaba uun^'nado por las hoguersup ^ e a q ^ y allí 

se cncendipron. Las libernas fueron estefidiéncH>4( á ' " " 
isquicrdáf-^uméronsc uúas áy0tras;,y Ijié-i ^ r o b t ^ ^ 
luz rode¿ ^ falda de la.montaba, .«emejante á v^a 1̂  
serpiente de fuego que envolviese con •.•sus'-rijcas'el^uefpb 
oscuro de al^un animal fabuloso. , , 

El incendio se hizo general: los soldaífos áéguiant'la direc
ción de las llamas,que consumiendo, los c^ombuatibles de Un ' 
punto, iban eh liusca de otros nuevos, formando con'"su ea- ' 
prichosa marcha ya graciosos festones, ya ángnlóí agudos, 
semejantes á, los de nuestros modernos t>asti9n^. , ' 

Hallában>& auipergido en ifna profunda tristeza.. , 
Recostado en una peña procürpiba a<iayar,cou él sueño, el 

hambre; y. la sed que me devoraban reposando ^Imísípo tíeni-
po mis miembros fatigado?;, el sueño épi^^ro Imiá do mis. 
párpados, y todo mf cuerpo temhlábá dé frío al paso qué mi 
frente ardía con u^ncajlojíf^ril. . . -.., , , , ,, ., 

Entonces cruzaron poí r i i imaginación' visiones est'raña's, 
representando jjrotescamente Jas _sangrientas_^senas que 
quérdTá había présenciálór" 

Veía á mis compañérés'mu^rtli^ alzar la mutilada cabeza 
y fijando en mí su vidriosa mirada hacerme señas incompren
sibles. ' 

Veíanáís soldadoscohlatáráeftttfajiré'cídapor lapólvora,cn 
cendidos los Ojos, feroz yba%nétíta la mirada, lanzar ahiillí-
dos horribles incitándose mútuamé^e á la matanza. 

Todos estos cuerpos adaíiiri^nfo'rvias gigantescas yarma-
ban danzas fantásticaseh derredor de las hogueras. 

Algunos soltaban satánicas éarcajadas; otrps) con el ros-
Jag* iH»|>afib)e, giraban eri lapídó níovimiento en torno del 
fuego; otroWén'Sá,^ MUJláa ittiiecakji^oÍTÍbleBlcv,«n»>B<iw«B a i -
to BUS fusiles agarrados por la garganta con crispadas manos 
y todo esto giraba como un tórhellího en compieita confusión. 

No me acuerdo el tiempo' que duró este delirio. 
El calor de mi frente se había' mitigado; levántame del 

peñasco que me habia servido de lecho y comencé á recorrer 
el •«•«;>« «la h»tatlM> fjHiMWiwiidcJ-ina^qinalmeatár' t m i a y i a — * 
al sitio en donde me había batido la víspera. 

Un espectáculo que me enterneció se ofreció de pronto ámi 
vista." 

Comenzaba á amanecer, y un silencio de nauectA reinaba 
en aquel terreno algo separado del bullicio del campamento. 

La tierra ennegrecida por el incendio parecia.haher, vesti
do luto por su9 hijos que yacían e.pjnonton. 

A la déhiletaridandel ci^úscuTo divisé dos soldados es
trechamente abrazados, y tendidos eti,medio de.a;» grao char
co de sangre congelada. «.-, 

El qne estaba debajo, tenía en la frente una. redonda herir-
da: su rostro pálido no mostraba contraoeion alguna: parecía 
dormido." •'•• • •---•••—--—•-— ' - "-• 1 

El de encima, ^ t a b a tendido boca abajo, apoyados los la 
bios, como si lo besara, en la megilla' de su coq^fiaÁerio: tenia 
atravenado-el cuerpo con un grano de ni9(tralla.. 

Di de pconto vuelta al cadáver qu¿ estaba eiiemft, y vi con 
profondo sentimiento que era el del joven soldado que la vís
pera,de hajtji^ batido c$n tanta bizarría, salvándonos de una 
muerte horrorosa. , 

Volví á colocarlo.coipo estaba, ro^ué á Dioa%rvoro|ameo-
te por el descanso eterno de aquellos dos desgca^iados, y tor
né di campamento, mas tñste y preocupad» que antes. 

IV.; 

— Ŷo no fcé por donde anda, repuso el sargento con la ma
yor naturalidad, y me ne dtj-igidoá y . para.«aber s i l o ha 
edipleado en algoni coflnfálon del servicio.' . . 

Quédeme mirando de'hito en' hito á'lós do8,'y-mi semblan
te hubo, deesperimentar algún cambio sin dudaporque la joven 
es estremeció. . . • . • ; r .- . ' / ' , . J , i. 
-' —S^ acaso cstá"hérMó,'dr)o fentantente, no me loT>culte 

'^.•. estoy acostumbrada á la desgrfiélií» ,'*•• 
• ' —Hija n)ia, lé contestp: creo haberlojí visto eita msiñana, y 
de entpnfetíl %c4 ¿stoy ^seguro dé que ñó le = há sucfedíd» 

• h a d a , - •• , — ; • ' " "" " ' • ' i ' '̂  • ; / " ; " • -

'• No mentía, i ' , • ! • i i ' ' ' ' ' 
—¡Ah4 Nflcme engañe'V:; esclamó con una-vijz tan cojimo-

vída, que penetró hasta el fondo de míltorazon. Hemos recor
rido todo el campamente sin encoútratlo: la conmoción de 
V. me indica urta desgijacia.- no mé engañe V, por Dios. 
Muerto ó vivo quiero vetlo. •, "' 
. Hatía una resolución ¡tal en sus últíjiriS palacras, que po
to me faltó para descubHrl*'la-vetdadg pero era superior a 
mis fuerzas herir aquel eorazon de diej y ocho' años Q.á¡n un 

' golpe tan terrible. i - •• ' ' 
—¿Has venido sola? le pregunté procurando gariftr tiempo,. 
—Sola; contestó con tristeza. ' j '' , 
—Mucho defteé'qderár á turherniatto. [ . . 

' Lo'Qáyroitanto cc^oá mi madfet; me-iééntestp poijiendo 
la maeo sobre ej corazón; y á mí madre la quiero poco hienos 
'quéá Dios. ' , 

—1.0 celebró, hila mía: siéntate, descansa uH pOicO, y lúe* 
go trataremos de adquirir noticias. . í . . ¡ 

y De esto paodo procuraba yo encontrar al^Un itfedÍQ para 
salir de aquél doloroso trance en qHeine habí^ enlpeñádo mi 
déáttiemoríado barjjientoi, ó prepararla^ al menéspoco a pocf> 
i recibir una toríiblé nueva. FeroBbfcontabajbon la resolu-
cidii de mi intej-lóéutorij,. • - ,< i . : ' '. 

• ^^Sé positíAiamente.íme dijo con d#lorído aisento; pero siU 
derramar una lágrima, que mí hermano mayor ha muerto: he 
oído ' j - j - ••— 

*.*«»» -tf Jáí 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

, Según parte dí-l capitán general de. Granalla, •c/>cibidoen . 
este ministerio el dia de ayer, trasladando el qu? le comuni
ca ol gobernador de la pLiza da Melilla, con fecha 11 del cor
riente, ti|)arccqqup convencida dicha autoridad de la necesi
dad de hioet uh escarmientoien la única Kabila de las que 
dan la gnar'C;rcn cl,caay)p enenaígo,^que persistía en hjastí- , 
lizar la ciu lad, Mirifii-ó una salida el día 9 pon 90 hombres del 
pritfier batalloii del Infanta! 339 del de |C¡Í8CÍpUna y 80 del 
presidio, armados provisionalmente, formando un total de 569 
infantes y 60 caballos del teséúadrdn d^ cazadores de Ma-
llórta. , , j 1. 

• ' 'E l resultado de¡dicha operación, satisfactorio sin duda ba
jó ; él punta,de. vista aue,.Ift^iUibia^Wgado el gobernador de la> 
pla4á,como muestra de la superioridad de la disciplina y ex-
Celéáte espíritu dé nuestras tropas sobre aquellas tírdas fa
natizadas en su barbarie por el espíritu de su religión, no ha 

;dejado sin embargo de costar lamentables pérdiJas a l a ^uár-
nicioh deMeliHar Aunque muyluperi&r la délos enemigos, 
ñüésíras tropas han experimentado una baja de 70 y tanto» 
homares fuera de cpnabato, contándose qntre ellos 19 muerto?.; 

La premura'(íbn 4ue ci parta del suceso está redactado, 
hace'otattlT^t capitán "general de Granada la relación nomi
nal de los muertoa-y heridos, no obstaate mencionar entre la» 
baja$ 4o8 jefes y u'ñ oficial subalterno. El gobierno, que sin 
este inbtívo se ocupaba seriamente del plan y los medios de 
éácaínie»taí:[de~uioj9f..vez para siempre la incesante hostilidad 
dé los miaros del í̂ iff, asegurando el campo de las inmedía«; 

'ieíóhes d e » plazí(lia tomado nuevas disposiciones para llevar 
acabo su objeto ,"evitando ctitre tanto operaciones que hó 
téiigán oncaMcter definitivo, mientras no sea absolutamente 
flééésario.! • • 

caserío 

. i Jlespáíflío particular deiaGaoéíaífe Madi'id.^Pari» 20 <fe 
feíífiínjre .«i«.185i6í-^l Morrúng-Foet dice que la alianza entre 
Francia é Inglaterra continúa inalterable; que unidas ambas 

—- ^ . . „„„„,;„„;„. ^OPHO TitiBotrn naciones en todas las grandes cuestiones, conservan una po-
deciraue.el,c.oiabate ha sido 8anpeüA9;Íesile, n u e s t r o , , ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
•ío se 01a el estruendo repetido del canon. r 
_ . . , , . , j 1 ^ . j * : iía,9Aa.ÍKT»AlWEBA». 

—,0h! dij(í~l#u 
mi pobre M m u l í ' 

í|»'«i*t^pmedeífa°X||a''' 
"•"" Capítafi, (Hívero 

,—En efecto, la-batattn.h» sido «mgrwnl*, e(íiitMrtl.|aaaqui-
ñiiilmjBBte^-' 'i. ' ..'. ;. -' • . , . / • , •.„'. Px.j.,' - i,'- . , 

—•»» 6«*Mio tíienax, pro|igaiót. posteaWiiOfcla c(#pania 
de V.: me bab infornuáo que -^Jií^m-íiaa, p t p ida s ^>^!^ su-

;—Xamli&si**¿íef4Mfc<', .. i- *rf;í .~ - -'wa* • / « 
—Veo.qyjie no me han.epa;añail[i,^y, haq hecho bien; no es 

uecion geaerff8a,"pro35g«í#et3í*ana»^eB»ii'nna mirada escru
tadora, engañar á-una hermana que pide nuevaa de su Iier-. 
mano sobre al campo de batalla. 

—¡Híjamia! fccliiafe*|n||pÍermeteontener. .,., -
~ * 0*4ios aleielo: mí hermaí|(|©;f*rí|j 

bolme lo cjce el corazón. • ^ "̂  *" 
íüFfBSjo» adfimán de mando y mirando-
* i|i:&lvftr|, gritó: 

j , , ^ r a nn hermafao. 
—Triste espectáculo vas á presenciar, le dije al fin viendo 

que.era.ispposiWei.oail'^í^ IK*","»*! tiempo la verdid: triste, 
jfvuy trlslig, Rijá̂  ^ia,; mas si lo quiereís,|yo te acompañare has
ta el sitio donde sé'encuentra, i 

—Gracias, señor: marchemos. í " ' . ' * - _' i ; . 
Di orden al sargento para que nof aconapañaseí y n*t8 dí* 

rigiiiios todos treft al argóswal iriceBífado.' ? ' 
Una pequeña !prominetteia.d6l*í''if®'i''"O* ocultaba el ca-

iver:. volví á insietir para que no pasase" aflelanterpor toda 

'P«íris 20 de setíeisbre, á les ocho y cincuenta minatoadle 
lalaoche* -" ^ 

^Bolsa de hoy.—fondos franceses.—Tres por 100, 70-35.— 
Cui l toy medig¿,#í-FjtíO,.ító-40, 

Fondos españoles.—Tres por 100 interior, 39 1[4.—ídem 
exterior, 42 3(8. 

Consolidados, 941(4 á 94 .SiS. 
Amberes 15 de setiembre.—Diferida, 24 9[16.—Interior, 

40*Ji4-, í - - - i-
*- • R de?'Betiaspere,— Diferida, 24 7i8—Inte-Vioí'.W fi l ié 
Londres 15 ét setiembre.—Consolidados 

—Diferida española^ 21 li4i—Exterior, 44 
dos, 5 3i4.-t»kAtií,«;3(4. 

ingleses, 93 7(8. 
1 (4.—Certifica-

'ñ 

La hürmana. 

El dia inmediato á un combate presentaba Onipúzeoá ttn 
aspecto singular. 

Todos los caminos que conduelan al campo de batalla lle
nábanse de gentes que venían 'á saber la Suerte que les había 
cabido á sus deudos ó amigos: y aquoUos grupos de abigarra
dos colores, desceadiendi» ^{wr le^tbttaosos sáaderos' de' las 
pintorescas montañas, desapareciendo y tornando á aparecer 
según los accidentes del terreno, prestaban al paisage un co
lorido de animación mágico y sorprendente. 

iRny luego se llenaba «1 campametato de aqiúella multitud, 
que dispersa una vez allí, iba y venía preguntando nuevas 
de su>.nermanos,.saBhijos óst)8 prometidos. 

La gran mayoría de aquellos visitantes se componía de 
mujeres, qúediúido los varoneat la guarda del caserío ú ocu
pados en la .labranza. •.-..- ' 

Todas traían idgo que ofrecer 4 los soldados que tan deno
dadamente se batían-, por »u p ^ ; y Sentados en la yerba, 
mientras aguelles aeTOiii^aqi las ^aqdas que el cariño de sus 
madres, ternnhnas:;ó;p6iim(»tidas les habían proporcionado, 
escucbabáil esCcAoob pUi6!{Cm<íw:tedo de asombro las proezas 
guertcras q|jecQÍad)|iiMTÍiy^»..^ 

A'Técas ana tan)^ «traVesabn elcanj^nameato descompues
to el aemUante, Uedoe delagrliltas IQS o^oa; y a en .paso, des-, 
cubríanse los sotdadóBréspetuido aquel dolor, y las mujeres 
procurahan co&aolarlá con palabras y caricias. 

Estaba ye eontemplando tpstemente, (porque á mí nadie 
venia á verme), un aleare grupo cony)u«sto de tres jóvenes 
solteras que en compañía de su madre Jhabian venido a ver á 
dos hermanos y á los prometidos de dos de ellas. 

Habíanse abrazado con efusión, y sentado, sobre el tron
co de un castaño derribado la víspera por una bala de 
cañón. 

Los soldados narraban los peligro» que habían corrijtofillljíi 
rantc el combate, y cuando en su relatóse mezclaba algRÍfiSÉí-"'; 
to de valor ¡¡ersonai, la anciana abrazaba al narrador^/i^lif' 
jóvenes se dirigían unas á otras miradas de noble orguUá'Sp* 

Cuando, referían la muerte de alguno de sus amigos, el 
semblante de aquellas mujeres se oscurecía, fijaban una mi
rada rencorosa M la línea enemiga, luego bajaban lii c a b W v l 
los soldados se quitaban sus boinas, y contestaban twjí^^ei^*' 

dáver:. , . . . . 
resp«uíata ,la aníu»«sa j oven trepó i & 1 eminencia, apresufó^ 
paso y quedóse pálida, ínmóiml y confia mirada fija ante»' 
cuerDosdeJosdossoldajiois abrazado». »*-

Apoco rato se arrodíM sin derramar una lágrima, sin 
lanzar un suspiro:, hizo, .una corta oración, levantó hasta su 
regazo la lívidf cabejüi del nue j^arefiia de m.as edad, besólo 
en lo»lábio8yt©rn¿'ad^a«*'4aer poco á poco sin proferir 
palabra. Luego tomó asimismo' la caf)eza det maa íóífBrj tfOní* 
templólo largo rato con intensa atención, é impi-fifid C'BI i<î  
labios y mejillas besos.mas apasionados y rcpetiloB. 

El sargento y yo con la cabeza (íescubierta, oprimido el 
cotSizon,'parecíamos dos estatuas según nos ^pnia de íinipyiles 
el espectáculo que presenciábamos,' ! 

' Por fin, aquefla jÓTen singular ap<^y*-«l-ro»tro-dei ot^dáver 
sobre su rodilla, levantó los ojosliácia mí y jíon voz gra*b y 
sonora me pregunto: , 

i-^aVi'cumpifdrf'c'on su deber? , -. > •' ?-
El corazón se me hacia pedá'zds, Ids sollozos me soleaban, 

y aun hoy, después de tantos años, derramo lagrimas al r e 
cuerdo de aquella escena. Los ojos del sargento estaban hume
decidos. 

—¿Han cumplido con su deber? tornó á preguntar viendo 
'Njtteyo'O'ct'tiéSpfeirtK»^;'""'-^-^'—"' ^ 

—Hija mía, h\, muerto como un valiente. 
—¿"Y el otro? 

• —Pues qué, ¿te interesas también por el que está en tierra? 
-j-¿Y el otro? volvió á preguntarme sin alterarse lo mas 

mínimo. 
—Repara en su herida, le dije: la bala entró por la frente 

dando.cara al enemigo. Pero dime... 
—Basta, dijo dandi) el último beso .y colocando cnidadosa-

meáte «!• cadáver del mas joven en una postura cómoda. 
Orajfcias, éapitan; se querían éií'vida y han muerto abrazados, 
Bl oitro és mi berttianíJ i h^o í í "• 

-í-|Mí8e#icordÍ8! esclame sin poderme contener. 
littJ<$V<»i' habla vuelto la espalda y comenzad^ i'ixáfvtíit 

montaña con paso SBgürói 
Aquel mudo dolWrtíe aterraba. , 

^Respetemos Sudueto, dije al sargento, pero no nos. sepa
remos deefla. ' : 

Sentóse sobre una piédtat, y yo me sM;Br<m4 i ella cpp. las 
lágrimas en los ojos. : ' ^ 

i-i-iOh,-'capitán! esclamó al verme. A mi madre y_á_miV 
dníéos reatos de una familia ««nerosa y feliz, nos servirá de 

f rafrconsuelo saber qCie hití muerto como valientes, como 
uenos y leales vascongado» en djefensa de la libertad de su 

pais: reciba V. las gracias por la parte que toma en nuestro 
dolor. • 

Calló un mo'mento; eleVó de pronto al cielo su límpida 
mirada, y con acento <jue me desga t^ el alma, esclamó: 

—¡Dios mió, Dios miot ¡Los dos!...' 
Un torrente de lágrimas brotó de sus ojos, y hondos gemi

dos lanzó su angustiado pecho. 
' Prodigárnoste cuantos socorros tuvinños á mano, setenóse 

luego, tendióme silenciosamente la mano, que yo besé con reli
gioso respeto, y acompañada de mi asístepie, mlrchcr para no 
volverla á ver'mas: 

Su cuerpo era hermoso; su alnia, mas hermosa aun: un 
alma de heroína. 

J o s a M. DE GoiZL'GTA. 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

É 

coro á las oraciones que la anciana dirigía á Dios p o r e l dúís-Á 
canso de las almas de los muertos. -̂  .~ '' 

De repente oí la voz de mi sargento primero queme aiWla< 
ba buscando. " ! 

Venía en compañía de una joven de caserío, hermosa á 
maravilla: jamás oividaré a^uel noble semVSiate". . ' ' ' 

Dos luengas trenzas de pelo negro pendían de su cabeza 
por todo lo lai^o dé la espalda hasta áiedíá pierna: unoa her
mosísimo» ogos, negros-como el cabello, daban con su púdica 
mirada un realce divino áauftéenomía do nn tipo semejante 
al de las madonas'de Rafael! sú boca pequeña y colorada có
mela careza resaltaba sobre su cutis b anco. 

Su cuerpo era esbelto como el de Una estatua 
continente magesíuoso como el de! una 
romana. 

{De hoy. y . 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MIN1STB08. 

Reales decretos. Atendiendo á las razones expuestas por don 
Manuel Cantero, ministro de Hacienda, he venido en admitir
le la dimisión que del referido cargo me ha presentado, que
dando muy' satisfecha del celo é inteligencia con que lo ha 
desempeñado y proponiéndome utilizar sus servicios oportu
namente. 

Dado en Palacio á 20 de setiembre de 1856.—Está rubrica
do de la real mano.- £1 presidente- del consejo de Ministros, 
Iieopoldo O'Donnell. 

En atención á las particulares circunstancias que concur
re!» en don Pedro Salaverria, actual director general <te Ul
tramar , vengo en nombrarle ministro de Encienda. 

Dado en Palacio á 20 de setiembre, etc. 
MINISTERIO DE LA GORgRHACÍON. 

Btaléid«rít«8. De conformidad con el pareceríí* mi con-
^ , ^ _ .«ejei '̂tCft-mÍBÍ»tÍo0^:á propuesta del de lá Gobernación , ven-

narrado7,"¿il{JiS| gO'^ñ ikMtttmst'lpira la plaza de mínlnro del tribunal su-

e" •''"" ' n^ÁKMrnteM^ao-ftdministrativo, vacante por renunciado 
l.íjosé dl'fiülnes y Solera, á D. Rjamott (feruti, jefe poli-

tico que ha sido de varías provincias, é inspector general de 
prinerarcl4t<^de adminj||tracion. 

badt> ci»;palacio á I t d e setiembre, etc 
—De eonfotmidldifc* el parecer de mi cohsejo de ministros, 

á propuesta del del.J4;(|Bberna^ion, vengo en nombrar para 
la j>la^ do nnnístfo dM tribunal supnsmo eontencióso-admí-
nistrattvo, iracante pof fallecimiento 4o' D. Juan Faloiníir, A 
D. Mariano do Prellezo é Isla, magísi^ado y ñsbal qvlb ha si
do de tarjas Wiiaíe(|qfa|^ ,¿,^^ •-

Dado en palacio a i9 de setiembre de 1856.-^EBtá rubrica-
do.de la real mano.—El ministro de la Gobernación, Antonio 
de los RÍOS y Rosas. 

No habiendo tenido efecto, por falta de lícitadores, las su-
'biMtas celebradas para contratar la cenduceion diaria de la 
corres^indenoifl .e.nÉ¡fe Albacete y la estación del ferrjOi.carriI 
de Játiva; en virtud'dn rei-.l orden de 4 de junio último, y es-
taiido comprendido eate caso en !a cacepcion 8." del artícu-

r.^ T . -, - ^, , •—^ f——v. ¡ lo 6." deí re.ll decreto de 27 de febreríbde 1852, de conform'-
o„t^« I "*™*°'^ "^ »<l,'»el voluntario jóve , que ingresó ! dnd ,;on el parecer de mi Consejo de léiniatrcs, vengo eu au-
aoero r " compañía; me dijo el sargento, apenus me j türiz.ir:il de la Gobernación para quo coutrate el es presado 

v j 1 - j , , . ., 1 servicio sin las sobmuidade-i do subasta oública. 
—X üeseo verlo; anadió lajóvpn con voz conmovida. I Dado en palacio á 19 de setiembre, etc. 

griM^; «q. 
antigua nistruna 

Acarquéme á olla y noté que estaba muy pálida. 

GACETILLA DE LA CAPITAL. 
ir e»js6-4BdMi>í»«fle»«>. Jll númeso deayerde La Amsia-

¿iüBsliíksidorecogid'íiydenunciftdaiíügobierno parece se ha 
propuesto parodiar el dicho de los gallegos: home morto non 
fala. 

Hlnnioione* de boca.—Con la cabeza inclinada hacia ade« 
lante, los ojos fij.08, el aliento reprimido, los brazos levanta-

má i la% vH#**ff «fe lafiafiZ | b | f t | s in par en par , se a r -
>i»liOTltiabaniantea*aohe a t refeaer dé ochó grandes cajones 
que habia junto al café Suizo, mas de cien curiosos, cuya ira-
pacíéUCiay' siléttCílisíí'actitud Mamaba la atención de los t ran
seúntes. 

¿Qué contenían aqaellos cajones? 
.•••¿Por qné-.e^ arremolinaba en su torno tanta gente? 
'r^Scr^lli^oeipi decontraba^ido, decían unos. 
•í^OpíA^tflie sbnjugiietes de-ferias, replicaba otro. 
—Presumii, anadia con misterio un tercero , que son 

cartuchos ^ae se han cogido á los revolucionarios de Cham
berí...' 

. . Tales eran los juicios que en tono de aparte hacían los 
miembros de aquella asamblea. 

Pero......¡Oh momento solemne! Dos'hombres armados de 
escgpto 3t níartiUo^aparecieron dp pronto y se ^rigieron á los 
cajones monstruos. 

Un ¡ah! de curiosidad, de impaciencia y de alegría se es
capó de todos, los labios. 

Las pupilas se dilataron , los cuellos se.,alargaron, y en 
medio de un silencio sepulcral dieron principio los hombres de 

.lo«ea(Mi|»losjild$8i;.lavamicnto de,los c^we^ . . r , 
A los pocos golpes del martillo empezó á crugir la made* 

ra; las tapas saltaron, y el drama había llegado á su dra-
enlace. 

Multitud de botellas de sabrosos licores y esquisitos vinoa 
estranjeros, escclentes y llamativos entremeses, y numerosas 
cajas de delicados dulces, empezaron á brotar de aquellas 
ocno arcas de Noé, llenando el espacio de deliciosos y confor
tables aromas. 

Eraa-las municiones con que el dueño de la fonda del Cis
ne se dispone á batir este invierno la desgana del numeroso pú-

f, blico qoe Usaitó el aSo pasado las mesas, los aparadores y 
^ a i ^ HLCff̂ ina de aqnel JtstaHrant. 

T9J^ié# oi £Bma,--̂ íque;8acg,7on de uno. de los cajones una 
elegar.te bajilia, y otros y otros adminículos gastronómicos, 
capacep de hacer abrir el a(.ietito al Convidado de Piedra. 

"Ya ésU abierto al público el citado establecimiento. 
Qi|ie,Gonte<te elqoejpuéda. Cierto caballerete muy conoci

do ca.esta corte, se presentó hace pocos días encasa de un neo 
comerciante á pedirle la mano de KU hija. ; 

Después de los complides de rigor y esforzándose porocnl^ 
tar.*ttítiybacM)njdyo a solicítaníq:. i ; . , 
;; H - p a | 4 l # o , í a m ^ |íitjÍSjadé*Vd, y vengo á pedir su 
manó. ' J - -

—¿Y para qué quiere Vd. la mano de mí hija? preguntó el 
padre secamente. 

—La quiero 
—Acabe Vd. 
La escena terminó por no saber el amante para qué se pido 

la mano de una mujer. 
Bulto .mortal. Un hombre romo de cuarenta años de edad, 

vestido decentemente, se suicidó ayer tarde, arrojándose al 
rio (lesdetel puente de Toledo. Ignoramos las causas que. pu-
dicü-iA inducirle acometer tan horroroso atentado. 

Desgracia con fortuna. Anoche tuvo lugar en el Circo de 
Paul la primera funciorí-de los dos hermanos Breguet, profe
sores de gimnasia del hipódromo de Paris 

A pesar de lo conocidos que son en Madrid esta clase da 
espectáculos el público aplaudió con entusiasmo todas las suer
tes que ejecutaron, algunas de las cuales sorprenden y admi
ran por su novedad y su mérito. 

Un incidente desgraciado turbó sin embargo la diversión, 
terminándola de repente. V^mos a narrarlo en pocas palabras. 

En la última parte de los ejercicios llamados si mal no recor
damos la percha peligros», ejecutó una difícil ascensión el me
nor de los hermanos por un palo elevadísímo en cuya punta 
hizo algunos juegos de gran agilidad y destreza. Pero u ve
rificar el descenso por el mismo palo, que el hermano tenia 
sujeto en la cintura, quebróse aquel por medio, y el hábil 
gimnasta .cayó al suelo desde una altura, y cuu violencia 
mortal. 

Un grito de espanto se oyó en todo el teatro, y todos cre
yeron tener que lamentar una catástrofe. Por fortuna, poco 
después vnlvio á alzarse el telón, y el público pudo ver al cal
do que se presentó con. su hermano, á manifestar que el daño 
no era de gran consideración. 

Habiendo sido testigos del golpe y de la curación inmedia
ta, debemos sin embargo, manífestaV que la caída fué grave, 
y hubiera sido funesta sin la previsión del hermano, que r e s 
guardó con su brazo la cabeza de su compañero, evitándole lo 
mas recio del batacazo,. Parece que el palo, causa, principal 
del suceso, no es el que ellos usan en sus trabajos, pues este 
no lo han querido admitir para su conducción en el ferro siar-
ril, por lo cual no ba llegado todavía. Esta es otra de laa 
grandes ventajas que ofrecen nuestras vías de comunicación. 

Por lo demás, tenemos un gran placer en anunciar que log 
hermanos Breguet volverán á trabajar muy en breve ea el 
circo de Paul. 

El miedo guarda la viña. Tenemos que anunciar uria nue-, . 
va desgracia acaecida en'érf^rro-«arríI de Almansa, debida ' 
también á una verdadera fatalidtM. Al sahr de ZmKA «1 t res 
numero 2, principió á caer algún fuego de la máquina poí be
berse fundido una de las barras, y don Manuel Godint^, ^tte 
iba ea coche de segunda cLase, creyó, al ver algunas ascuas éit 
la vía, que se hsbia pegado fuego al tren, é impresionado por 
los últimos acontecimientüs, 80 arrojó del coche quedando 
muerto en el acto. El vigilante del gobierno recibió declara
ción álos viaj<>ros que inait en ol mismo ooche, y todos están 
couformeb con esta rriacion, lo cual ()riíei»a qué DO ha habido 
f;l mas poijcicño dcseuid.) por parto de la empresa; fia las ac
tuaciones qxc sií e.stán b«ciendo respecto de las grandes des
gracias (Ichace pocos dias, aparecefcainbién que los emplea
das de la empresa no habían fajtaJo a iiinguuo de «usdeberes. 

Uno xauK. En la madrngaiiade ayer llegó á esta corte el 
general uoú Francisco Armero y Peñaranda, áe vuelta de sa 
viaje al cxtranjeío. 



LA SI9OCÍSI0M. 

OBSBRtACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER. 

ÉPOCAS. 

7 delam. 
12 del dia. 
5 de la tar. 

TERMÓMETRO. 

REAmnm. 

9 3i4 s. 0. 
20 s. 0. 
161i4 s. 0. 

CEirriGR. 

12 l i 2 . 8 . 0. 
25 8. 0. 
20 3i4 s. 0. 

BAAOIIBTBO. 

26p.4 1. 
26p.4 1. 
26p.3 3i4 1-

NO 
NE 
NE 

rido se publicaron á 25-10. La amortizable d« primera ha ha
llado dinero á 12-15. Los demás Talores no han sufrido alte
ración. 

Santo de; htf, San Mateo, apóstol y ErangelUto. 
CAMBIOS 

EFEMÉRIDES ASTRONÓMICAS DE AYER. 
Es el dia 260 del año y 88 del estío. 
SOL. Salió á las cinco horas y 49 m.— Se pone á las seis 

y 11 ra. 
£1 diá dxira 11 horas y 22 m.—La noche 11 y 38 m. 

BOLSA DE MADRID DEL 20 DE SETIEMBRE. 

Ayer continuó bastante animada. El consolidado se hizo y 
en publicó á 41; pero durante bolsa y al mismo tiempo en que 
esta operación se publicaba, lo Timos buscar á 41-10, y á úl
tima hora se biza á 41 -15. La diferida durante bolsa halló di-
ñero á 25-65, y una hora después de cerrada, se buscaba á 
25-70, y el papel no bajaba de 25-80, habiéndose hecho algu
nas operacionesá 25-75. Las inscripciones del 3 por 100 dife-

rtoTiseíAS. 

Albacete. . . 
Alicante. « . 
Almerik.. . . 
Avila. . . . . 
Badajee.. . . 
Barcelona.. . 
Bilbao.. . . . 
Burgos. . , . 
Cáceres.. . . 
Cádiz. . . . . 
Castellón. . 
Ciudad-Real 
Córdoba.. . 
Corana. . . 
Cuenca. . . 
Gerona. . . 
Granadâ  . 
Guadalajara 
Huelva. . . 
Huesca. . . 
Jaén 
León. .-. . 
Lérida. . > 
Logroño.. . 

Dsio. BansScio. 

3/8. 

3/4 

pard. 
1/4 
1/4 p 
par 

» 
» 

1/2 p. 
1/4 

3/8 
» 

ll4 
1/2 

» 
1 P 
par 

n 
3/4 

ll4 4. 
Il4 

3/S 

ll4 d 

nipraefM. 

Lufco. 

DslO. 

aga. . . 
Murcia. . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Falencia.. . 
Pamplona.. 
Pontevedra. 
Salamanca. 
S. Sebastian. 
Santander.. . 
Santiago. . 
Segovia., . 
Sevilla. . . 
Soria. . , . 
Tarragona. 
Teruel. . . 
Toledo. . . 
Valencia. . 
ValladóUd, 
Vitoria. . . 
Zamora.. . 
Zaragoza. . 

Oíiutáp-

Nota de los precios al por mayor y al por menor á que se espeiuie*. 
en el mercado los artkttlos que á eontimutckm se espresan: 

Ri. Ta. Coarto! 
•rrob*. libra. 

3/4 

l/4p 

par 
l72p 
1 p. 

3/4 
1/2 
1/4 
3/8 
par 
l/4d. 
» 
1 

3/d 

1/2 
ll2 
n2p. 
Il4p 

3i4(l. 

1/2 p. 

1/4 

Carne de vaca. . 
Id. de camero. 
Id. de ternera. 
Tocino añejo . • 
Jamón . . . • . 
Aceite. . . . . 
Vino . . . . . 
Pan de dos libra". 
Garbanzos . . , 
Judias . . . 
Arroz. . . . • 
Lentejas . . •, 
Carbón. . . . . 
Jabón 
Patatas . . . . 

3» á 40 

40 
78 
95 
54 
34 

á 65 
á 82 
á 116 
á 56 
á 40 

13 
18 

16 á 
á 

-2& á 42 
28 á 32 

á 
á 

38 
16 
10 á 

38 á 56 
24 á 28 
30 á 34 

a 
7 á 

38 á 
6 á 

14 
8 

57 
7 

14 
10 
8 

10 
5 

Tfigú. . . 
Cebada 
Algarrobas. 

ALBÓNDIGA DE MADRID. 
. . . . de 65 á 78 

de381i2á41 
. á38 

14 á 
3 

rs.vn. 

50 
17 
16 
17 
If 
14 
12 
6 

22 
4 

esPECTACin.os. 
Teatro de Oriente.—El 1." de octubre darán principiólas 

representaciones. 
Signe el abono en la contadaria, desde las once de la ma

ñana a las tres de la tarde. 
Teatro del Ciroo.—A las ocho y media de la noche.—Laco-

media de Tirso de Molina, refundida en cinco actos. Desde 
Toledo á Madrid.~l^le.—La pieza en un acto. Alza y bajá. 

La empresa que tenia á su cargo el teatro del Príncipe el 
año anterior, ha tomado á su cargo el del Circo para la tem
porada próxima. Ha procurado formar unacorapañia digna, al 
frente de la cual estarán los primeros actores doña Teodora 
Lamadrid, D. Julián Romea y D. Joaquín Arjona. 

El teatro se ha pintado y dorado de nuevo; se han forrado 
asimismo de nuevo las butacas, y se ha hecho, en fin. cuanto 
ha sido posible para el servicio del público. 

Respecto del precio de las loc.iíidades, no se hará la me
nor alteración en el que han tenido el año pasado y anteriores 

Teatro de Variedades.—^A las ocho y media de la noche.— 
La comedia en un acto, Una comedia en un acto.—^Romanza final 
de Los diamantes de la corona, por la señorita doña Eloísa Buil. 
—Baile.—Cavatina de La itnáa, por la señorita Buil.—El ju
guete cómico en un acto, No hay mal que por bien no venga. 

Teatro da Tirso de Molina.—A las cuatro y media de la tar
de.—El drama en tres actos. Leopoldina de Ntvara.—La come
dia en un acto, Manija. 

A las ocho y media de la noche.—El drama en tres actos. 
LeopoMina de- N%vara,~hs, comedia en un acto, Un caballero 
bien vestido. 

Ciroo de Pan!.—A las Ocho y media de la noche.—Habrá 
una brillante función por los hermanos Braquet. profesores de 
gimnasia y procedentes del Circo é hipódromo de Paris, los 

tue verificarán diferentes ejercicios de un efecto sorpren-
ente. 

KDITPR AESPON.SABLE, MANUEL HOBALBS VRODKIfiUEZ. 

Imprenta de D. Antonio Morales. 
Carrera de San Gerónimo, núm. 41, principal 

Y 
CAUE BEL ranOPE, Mini. U, CDABTO BA«0. 

Baratura positiva 
EN PERFUMERÍA. 

Jafwnes, desde 1 real á 14. 
Frascos con pomada, de3 l|3á 20. 
ídem con aceites, de 3 á 15. 
ídem, Ídem, cstractos, de 5 á 16. 
También hay surtido de vinagrillo, agua de lavanda, de colonia, polvosparalos dientes, etc. 
Se vende á precio fijo en la Estrella del Norte, calle de Carretas, núm. 37. 

l-l2(Ra.) 
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LA ESTRELLA DE NORTE. 
CALLE DE CARRETAS, NÜM. 57. 

Depósito de plumas de acero. 
Una gruesa de plumas de paten: con BU mango, 8 REALES. 
Otra gruesa de las de punta de lanza, 9rs.; una id. id., de tres puntos 49 rs. 2 (Rs.) 

Polvos para teñir el pelo 
DE ÜN HERMOSO NEGRO o CASTAÑO. 

Todo el elogio qne puede hacerse de esta ntilisima composición, es manifestar la grande 
•ceptaeioD con que ia ha recibido el público. Generalizado ésta snnao hasta lo infinito, sin 
que todo el tiempo que se están gastando estos polvos baya habido una sola persona quejosa 
fe sus bndnoB resultados. Este específico en rada daña á la cabeza; al contrario á» fnenm y 
• igor á la raiz del pelo, asegura el cabello débil y lo sostiene por mucho tiempo, tornando el 
blanco en un hermoso negro ó castaño, según la voluntad del interesado. 

Se despachan en el BazAr del Príncipe, calle del Príncipe, núm 33, y en la Puerta del Sol, 
nnmero 10, precio 4 rs paqu«te y 12 rs. los botes; acompaña el modo de usarlos. 

NOTA. En los cit£¿o? ast: Íj«í»ientos se hallanflos verdaderos polvos déntríñcoi do 
Qniroga, á 4 rs. caja. (B. P.,) 

ACEITE DE LA MARAVILLA. 
Con solo usar de este específico por espacio de 15 ó 20 dias haee nacer ,'el cabello y la har

to, fortificar la raiz del pelo, impedir su calda y conservarlo sin encanecer con toda su her
mosura; sus resultados son conocidos y acreditados. Se vende á 12 rs. También tinte escelente 
para teñir Us c&nas, negras a la primera vez de darse. Se vende calle del Carmen, núm. 33, 
Bazar Madrileño. 15 (Ifl) 

VINOS ESTRANJEROS. 
Vino de Burdeos (San Julián, primera clase) á 24 r>. botella. 
Vino de Champagne á 26, 28 y 30 rs. id. 
Vino del Rbin á 28 v .% rs. id. 
Tomando doce botellas se hace una rebaja. 
B a ^ del Príncipe, núm. 33. . 

TPARA MIS u. i i i OEU 

ACADEMIA DE LENGUA Y LITERATURA INGLESA. 
CALLE DE LA SALUD, NDM. 8, COARTO PRINCIPAL. 

Habiendo regresado va de Inglaterra Mr. H. Macveigh, dará principio desdé Inego á sus 
•lúes particulares, y el dia 15 de octubre inaugurará un curso general cuyo prespecto se re-
sarte Ktatl* en casa de D. Felipe Ibarra, calle de la Montera, núm. 14, en la de loa seMéa 
Carvapbl y Lopes, calle de Espoz y Mina, núm. 1, y en la portería de la misma academia. 

Se adnsitan proposieloBes para la venta de «na 
en esta corte de libre disposición, no ha

biendo pertenecido á .bienes nacionales, y es 
•nsceptíote de mejoras, sita en la plazuela de 
Puerta de Moros, o sea del Humilladero, con es 
posicieB;al Mediodía, núm. 27, con vuelta á las 
calles de la Caba-Baja y Alta, números 53 y 44 
modernos, manzana 14§: resultando la medida 
practicada por el arquitecto de la A<;ademia na 
eional de San Femando, D. Isidoro Llanos, 
2,952 3[4 pies, su valor 191,596 rs. vji.; pro
duce de renta 10,000 rs.. Darán razón calle de 
8án Martin, núm. 8, confitería, y calle del Li
món, aúm. 6, coarto princii^l. (38o 

Inspección escolásbca, establecida 
en Madrid , calle de 1» Ballesta, núu. 1, por 
D. Gregorio Torrecilla, proiesor de matemáti
cas, etc. Su objeto, ^ue ha sido muy a]»laudi-
do por e' Excmo. señor rector de la universi
dad y por toda la prensa, es cuidar de los es
tudiantes por solo 60 rs. anuales pagados en 
dos plazos, para que sigan su carrera con apro
vechamiento , moralidad y economía^ según se 
manifiesta en un folleto del mismo titulo, qne 
todo padre debe leer, el cual se vende á dos 
cuartos, y se remite por el correo á quien man
de un sello de cuatro cuartos. Se Jiatriculará 
con buen número á Josquese inscriban opor«-
tnnamente en la inspección escolástica. 

Lojí alumnos de filosofía, los de la escuela in
dustrial y de comercio, y aun los de latín, aae 
se inscriban en la Inspección y asistan á los 
verdaderos repasos <itte<ie omtemátícaay otras 
asignaturas trata de establecer el Sr, TorrMi-
lia, los cuales son indis^nsables á casi todoa 
los jóvenes; tendrán considerables rebajas en 
él Mtipendio, á pesar de ser «ste módico para 
todos. 

O^os dt D. O. Torrecilla. Aritmética razo
nada aplicada al sistema métrico y aprobada 
para testo, segunda ¿dicion: cue8ta4r8. yO 
remitiéndola por el correo. Aritmética da ni-
ñoa (razonada), segunda edî on.* 2 r 2 li2 rea
les. Las dos están dedicAdlúá Db Y. Amero, 
catedrático de medicina. Noticia de cnanto los 
padres deben saber sobre las principalos car
reras de estadios (mas de 40), obra única át 
esta materia; 6 y 7 ra. respectivamente. Se 

pregntando por D. Fernando. No se quiere:venden en la librería de£a Publicidad j en 
ĵPMtar eon corredores. (353) Icasa del autor. 1—1 12 (Cer.) 

• e venda* tres yccaat normandas muj iMmesas 
é iguales, de tronco, una carretela en buen 
estado, una berlina de última moda y varios 
arreos correspondientes á dichos carruages. 

Darán razón calle de Fuencarral, núm. 2, 
cuarto principal derecha. 

8« aavierte no se quiere tratar con corre
dores. (357) 

Se venda nna ddiesa dies j siete leguas de esta 
corte; con casa, capilla y varios edificios; se 
riega parte de ella con una reguera; tiene bue
nos pradOa cercados de tapia y huerta con fru-
talea; produce de carboneo, lefias ^ pastot, 
táko mil reales: es de libre pertenencia, 

Darán razón calle de San Lúeas, num. 17, 
mtrando por la del Barquillo hacíalas Salesas, i 

Libros 
Rn el B.a'A»r ¡ítíl Prinoi, 

TRATADO PRACTICO DE LOS ÓRGANOS GENITO-DRINARIOS, 
tanto en el astado da salud «ottie en d de enfermedad; sus faneiones. sus enfermedades áoonseouenoiá de los eseesos de la Jnrentnd y de abusos de la virOidad, Onartis-

me, Imnotenoia, Pérdidas ResUineiniientos, Grareb, Piedra, Catarro, Enfermedades de la matriz. Esterilidad, Enfermedades oontaitiosas. 
* ^ ^ , pjfEgERVATIVOS.-TRATAMIENTO.-HlGIENE.-FORM0LAS. 

GUIA DE LOS ENFERMOS POR MR. GOEÜRY DÜVIVIER, 
de la &eultad de París, ex-médico de la junta de Beneficencia, ex-cimjano mayor, oficial de la orden del mérito, fundador del establecimiento médico-quirúr
gico para la curación de las enfermedades mencionadas anteriormente. . -

un volumen en 8.° de 60Opáginas con figuras anatómicas; quinta edición. Su precio 5 francos en Paî ís y á provincias ó en el estranjero 6 francos 50 cén
timos, franco de porte, enviando una libranza sobre correos al autor, calle de RívoU, numero 134, ó á Mr. Gedoyen, librero, Palais-Royal, galería de Orleans, 
núm. 31. 

Consultas de nueve á doee por la mañana, y de dos á cinco por la tvrde. Las consultas y tratamiento de las enfermedades pueden hacerse por corres-
y^ndencía. (A. 1181) 

V E N Y A D E P I N T I I B A S Y ESCUI.TÜBA. 
Por los precios que se espresan, <]ue son menores que 

fos de su tasación, se vende la siguiente colección de pin
turas Ofiginaleií, copias y grupo de escultura. 

tmtaítíAMJBa. 
Dos cuadros de Jordán que representan, el uno la 

Adoración de los santos Reyes, y el otro la Pre
sentación del Niño en el templo, de vara j tercia y 
una pulgada de alto por vara y dos tercias menos 
nna pulgada de ancho, con marcos dorados nuevos, 
á 6000 reales cada uno. . . . . . . »„,̂ , > »-

Dos filósA^M, Atliivte y mtípo, laüáfio natural, de 
medio cuerpo, de vara y media de alto por una vara 
y cuatro pulgadas de anchó, en 2000 rs. el primero, 
y 1500 el segundo. . w 

Una Concepción de medio natural, escuela de Maella 
. 4íidf^ vŝ raf. •»»*»<», :cnft»#iil#i«»...4i,.,»L*í>».5«>í 

ñnaiará y náevei^lfáda^wáfélloeoé'niillteio do
rado, en. . 

Dos cuadros que representan, el uno la Comunión de 
la Magr̂ alena, y el otro la Sacra familia, de dos 
terciís y una pulgada de alto, por media vara y dos 

3500 

20ÓO 

demás irritaciones y afecciones de garganta, pecho y pul
mones. 

La presteza con que obran y su feliz resultado, con espe
cialidad en los padecimientos crónicos y tisis que parecían In
curables, han hecho correr la fama por todas partes, como lo 
«eredita el crecido niimero de pedidos que constantemente se 
hace de ellas hasta del extranjero. 

Precio: 8 rs. caja con su prospecto. 
Dej'ósitos en Madrid: botica del Sr. Lletget, Puerta del 

Sol, cerca del Arenal; Sr. Saez.calledel Príncipe, numeróla; 
señor ülzurrum, calle de Barrio Nuevo; Sr. Malo, calle del . 

{tulgadas de ancho, con marcos dorados, en 600 rea-
M el primero y 500 segundo. . . . - . , . 1100 

Otros dos cuadros que repre^ntan, el uno Un naci
miento, y el otro La huida á Egipto, de media vara 
de alto por media menos cuatro pnlgadas de ancho, 
con sus marcos dorados á 400. . . ; . . . . 800 

Otros dos cuadros que representan La cena del Señor 
con la Magdalena á los pies, el uno, y el otro El 
milagro del Señor en el castillo de Enmaus, con sus 
marcos doradosá 350 reales. . . . . . . . . 700 

Dos países de escuela italiana de dos varas menos 
ocho pulgadas de alto por vara y media de ancho, á 
4000 rs. cada uno . . . . 8000 

COPIAS. 
Una del cuadro de Baco y los borrachos, de Velax-

quez, tamaño natural, de cuerpa entero, de ocho 
pies de ancho por seis de alto . . 

Una copia de David Teníers, representando un festín 

frotesco de dos tercias y meaia de ancho, por dos 
e alto. 

Una Yírgen con el niño, copia de Muríllo, tamaño na
tural, medio cuerpo de cinco cuartas de alto, por 
vara menos cuatro pulgadas de ancho con su mareo 
dorado, tallado, nuevo, en 

Un San Francisco, copia de Murillo, medio cuerpo, 
tamaño natural, de cinco cuartas de alto, por una 
vara y cuatro pulgadas de ancho, con MI mareo 
dorado, tallado, nuevo, en. . . . _ . . . . . 1200 

Una Concepción de medio cuerpo, tamaño natural, de 

délas Infantas, núm. 26. 
Nota. Hay en dichas boticas de Madrid la famosa tintura 

de ajenjos sin alcohol, que es una especialidad para combatir 
todas las afecciones derivantes del estómago, como son: bilis, 
acidez, inapetencia, y muy eficaz para corregii- la menstrua-

. eio^J flore» blanwis. - ,,•.,, :̂ . • . , . . - . •,-••-> .-.-<..».v_s^ 
Bay también el elixir doble de ajenjos, ó sea artemislaT"» 

Absinthium, por ser un poderoso tónico, calmante, antifebril, 
anticólico, anti-colérico y prodigioso para las lombrices. 

Otra. Las boticas y depósitos de dichas pastillas en las 
provincias se podrán ver en nuestros números anteriores. 

Se sapUca á la persona que haya recogido un 
perro CM lana, americano, esquilado de medio cuerao, que 
se saiió de la ealle de Alcalá, núm. 54; al que lo presente al 
portero de dichacasa, se le dará el hallazgo. (419) 

6000 

&M 

900 

300 

480 

Tara menos cuatro pulgadas de alto por dos tercias 
y cuatro pulgadas ae anc)io, con su marco dorado, 
nuevo, en. . . . . . 

Dos retrate», ano de Felipe IV y otro de Alons Cano, 
copia de Yclazqnez, tamaño natural, de dos pies y 
dos pulgadas de alto por media v«ra y dos pulga
das de ancho, con sus marcos dorados, nuevos, á 
240 reales 

Grupo de escultura sagrada, el mas á propósito para nn 
altar publico ú oratorio particular, por representar al Divino 
Redentor descendiendo de la crnz j en el regazo de m afligi
dísima madre, con San Juan y la Magdalena á loa lados y un 
angelito además, escitando todos con «u espresion y liante á 
la compasión y devoción. 

Es la última obra del muy celebrado escultor de cámara 
de Carlos IV y Fernando VIÍ, D. Juan Adán. 

Las pinturas y el grupo de escultura, asi como una colec
ción de grabados se pueden ver por mañana y tarde en la 
calle de Amor de Dios, núm. 21, cuarto principal. 

1—1 6 (P) 

PASTILLAS PtaORAUS U LA ERMITA. 

hnn „.n,íA„ i:v. ,,- ?T^fíJt rfi»:Ti-''""'^ucíatíe ¡¿arááoza 

Pastillas pectorales de la Ermita, preparadas únicamente 
para las afecciones de pecho, garganta y pulmones, como 
son, ronqwra, anginas y tisis sipientf. La pj-est̂ za conque 
obran y su feliz resultado, con especialidad en los padeci
mientos crónicos y de tisis que parecian incurables, han he
cho correr la fama de su bondad por ¿todas partes, como lo 

AGUA INFALIBLE 
PARA HACER NACER, CRECER Y FORTIFICAR EL CABELLO. 

Los muchos ensayos hechos y los favorables rosnltados obtenidos por cuantas personas 
han néado este agua, garantizan auescelencla y eficacia, y prueban la verdad de lo que hasta 
ahora, refiriéndonos al tiempo, hablamos anunciado. Puede ya asegu rarse la infalibilidad del 
agua, y así como los muchos pedidos que se nos hacer nos demuestran sus huecos efectos, nos
otros a su vez también los ofrecemos, movidos de la confianza que en ella tenemos, y de que 
sintiéndose aquellos con la primera botella, si esto no íúera exacto, de seguro no volverían á 
por maa. 

El módico precio de 19 rs. por cada botella, al alcance de toda clase de personas, conveé-
cerá de que no es una especulación, sino un beneficio para el publico el que ha movido ásn 
inventor á ofrecerla sin anuncios pontposos. ^ , . 

Únicos depósitos en Madrid, Bazar del Príncipe, ealle del Príncipe, num. 33, y calle deAl
calá, número 4, bazar. (B. P.) 

Estos escelentes polvos dentífricos tienen 
garantida su bondad con el dictamen de tres 
profesores á quienes el señor alcalde-corregi
dor encargó su análisis científico. Igualmente 
han sido analizados por el ilustre eolegio de 
farmacéuticos de esta corte, y declarados in
ofensivos para la salud, á la par que esencial» 
mente dentífricos. Para evitar que la malevo
lencia falsifique este precioso artículo de toca
dor defraudando los intereses del público, todas 
las cajas llevarán esta rúbrica. 

y se perseguirá ante la ley al que la suplante. 
PUNTOS DE SUSCMCIOH.—Subida de Santa Cruz. 

número 10, tienda £e los Angeles. Carrera de San Gerónimo, núm. 5. Calle de Carretas, nú
mero 18, Jacbmetrezo, núm. 64. Príncipe, núm. 12 y 33, Bazar del Príncipe. Calle Angosta de 
Peligros, núm. 12, Cal'e de Toledo, num. 34, droguería de Santisteban; y en el depósito cen
tral deFfspaña, Puerta del Sol, núm. 10, donde se venden por mayor y menor con la rebaja 
eonveniente á la importancia del pedido. 

JABÓN BARATiaMO. 
Abastecida ya la fábrica La Rosa, de las primeras materias necesarias parft elaborar noa 

cantidad de jabón capaz de satisfacer al consumo público, vuelve á abrir su despacho en les 
puntos siguientes: « « „ , . . „ ^ „ 

POR MAYOR. 
En la fábrica calle de Leganitos, núm. 61. . , „„^„ 

POR MAYOR Y MENOR. 
Calle de los Revés, núm. 17. 
Ídem de Segovia, núm. 17. 
Chamberí, ealle de Sagunto, núm. 22. 
Plazuela de San Ildefonso, núm. 1. 
Calle de Hortaleza, núm. 6. 
ídem de Sevilla, num. 2. 
ídem de la Gorguera, núm. 17. 
Ídem Ancha delLavapies, núm. 48. 
Los precios son fijos é iguales en todos los 'epósitos á 28, 32, 34, 38 y 40 rs. arroba; y 10 

12, 13,14 y 15 cuartos liora. -̂(66) 

PAftA LOS PÁJAROS. 


